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(CINCO  PLIEGOS) 


HISTORIA 


DEL  GENERAL 

D.  BALDOMERO  ESPARTERO 

DUQUE  DE  LA  VICTORIA  Y  DE  MORELLA, 

CON  LOS  SUCESOS  MÁS  NOTABLES  DE  SU  VIDA  POLÍTICA  HASTA  SU  MUERTE 


DESPACHOS: 


MADRID 

HenvandOy  Arenal,  11. 


BARCELONA 

Bou  de  la  Placa  Nueira,  18. 


PRÓLOGO. 


La  historia  del  hombre  cuya  vida  y  hechos  grandiosos  vamos  á  trazar , 
ofrece  el  mayor  ejemplo  de  cuantos  ioflayen  en  la  vida  política  de  los 
mortales  las  visici ludes  producidas  por  los  cambios  continuos  de  los  go¬ 
biernos. 

Vamos  en  esta  breve  y  sencilla  narración,  á  esponer  lossucesos  que  mar¬ 
caron  la  carrera  del  general  Espartero,  que  tantos  dias  de  gloria  diera 
á  su  patria  en  los  momentos  que  la  ignorancia  y  la  superstición  la  ataca¬ 
ban  con  feroz  empeño  para  privarla  de  su  naciente  libertad. 

El  general  Espartero  habrá  cometido  faltas»  porque  ningún  hombre 
es  tan  impecable  que  deje  de  cometerlas  durante  un  trascurso  de  una 
carrera  sembrada  de  escolios  y  peligros,  como  lo  es  la  de  la  política; 
pero  de  todos  modos,  el  general  Espartero  tiene  un  corazón  grande  y 
magnánimo,  y  sus  deseos  han  sido  los  de  hacer  la  felicidad  de  su  país, 
y  tal  vez  lo  hubiera  conseguido  si  no  hubiese  estado  rodeado  de  malos 
consejeros. 

Nuestro  intento  al  escribir  esta  historia  y  otras  de  la  misma  natura¬ 
leza  que  ya  hemos  dado  á  luz  en  la  misma  forma,  se  reduce  á  ilustrar 
al  pueblo  español,  dándole  á  leer  las  vidas  y  hechos  de  los  hombres  que 
mas  se  han  distinguido  en  nuestra  época,  para  que  con  la  lectora  de  es¬ 
tos  hechos  aprenda  y  estudie  la  fisonomía  de  los  tiempos  azarosos  que 
corremos. 

Escribimos  para  lo  que  se  llama  el  verdadero  pueblo,  para  esos  que 
no  tienen  grandes  medios  para  hacerse  de  libros  mas  voluminosos.  Y  por 
lo  tanto  lo  hacemos  con  mesura,  con  comedimiento,  sin  pretensiones, 

y  de  una  manera  sencilla,  no  dudando  que  serán  apreciados  nuestros 
«sfuerzos. 


HISTORIA 


DE 

DON  BALDOMERO  ESPARTERO. 

«mea 


CAPITULO  PRIMERO. 


iVacitni^nto  de  Eepaftero.-^Es  destinado  al  estado  eelesidstieo:  w#  ff- 
ludios  en  un  seminario. ^Sienta  plaza  en  «n  batallón  sagrado:  eth 
tra  en  un  colegio  militar  en  la  isla  de  León.— “Es  nombrado  subte^ 
niente:  dispónese  para  pasar  á  América:  lo  efectúa  con  el  general  Mo¬ 
rillo  que  le  nombra  secretario  en  la  traoesia» 

Don  Baldomero  Espartero  nació  en  el  año  4793,  en  Granátula, 

Sueña  villa  de  la  Mancha,  de  una  familia  pobre,  siendo  el  noveno  hija 
e  esta.  El  padre  de  Espartero  ejercía  el  oficio  de  carretero,  y  coma 
viese  en  su  hijo  Baldomero  una  constitución  endeble,  poco  adecuada 
á  su  oficio,  pensó  que  le  estaría  mejor  dedicarlo  al  estado  eclesiásti- 
coj  en  aquel  entonces  no  dejaba  de  ser  una  excelente  carrera  pará  los 
hijos  de  íamilia  destituidos  de  fortuna.  Cuadyuvó  ¿  esta  determina¬ 
ción  un  hermano  de  dicho  Baldomero,  llamado  D.  Manuel,  que 
cura  párroco  de  una  ciudad  vecina,  quien  facilitó  el  dinero  .t^cosario 
para  cubrir  los  gastos  de  los  estudios  de  su  hermano,  haciéndrcit  co¬ 
locar  en  un  seminario.  En  estos  tiempos  aconteció  la  invacion  dú^/la 
Península  española  por  Napoleón;  y  Espartero  á  pesar  de  que  habia 
alcanzado  la  edad  de  16  años  usando  la  sotana  de  seminarista,  se  in¬ 
flamó  de  estusiasmo,  como  otros  jóvenes,  y  arrojando  los  hábitos  y 
arrinconando  los  libros,  solo  pensó  en  proveerse  de  un  fusil  y  cartu- 


AÍiÉ>  tentó  p\m  en  un  oaudloñ  dé  leélogoÉ,  nn»  te  dénMii^ torilen 

Ügfhtdo.  ■> 

A  medidé  qtte  te  iban  ditcingofendo  inttediTídtiot  de  ette  batallón  tin- 
galar,  eran  colocados  en  algon  regimiento.  Estortero  fué  tino  de  ellos; 
▼  después  de  algon  tiempo  de  campaña,  siéndole  mas  grata  la  carrera  mi< 
Btar,  olvidóse  completamente  de  su  seminario,  y  con  el  valimiento  de  su 
bermano  cura,  que  Ó  la  sazón  e<^  capellán ’de  una  familia  influyente,  en< 
tró  de  alumno  en  un  colegio  militar  establecido  en  la  isla  de  León.  Al  cum¬ 
plir  23  años  salió  de  este  establecimiento  con  la  charretera  de  subteniente. 

Era  esto  á  principios  de  t8f6,  época  en  que  la  España,  libre  ya  délas 
buestes  de  Napoleón,  se  vaia  lléna  de  soldados  inactivos,  de  tropas  re- 

C lares  é  irregulares,  que  acostumbradas  á  la  guerra,  sobrellevaban  con 
ítidio  la  paz,  qué  después  de  ensangrentada  lucha  disfrutaba  el  país,  üna 
fcasion  propicia  se  presentó  en  estos  momentos  p^T  dar  salida  á  esas 
gentes  belicosas. 

Varios  pueblos  del  territorio  americano  que  pertenecían  á  la  España 
ié  emanciparon  de  la  madre  patria  sacudiendo  el  dominio  español,  •  pro- 
mamando  so  independencia.  Proyectóse  una  espedicion  para  Chile,  y  to¬ 
da  la  parte  turbulenta  de  estas  tropas  quiso  pertenecer  á  ella.  El  general 
don  Pablo  Morillo  debía  capitanearla,  y  este  jefe  veia  todos  los  diás  en- 
IS^osarse  sus  filas  espedícionarias.  Espartero,  que  deseaba  utilizar  so  es¬ 
pida  al  mismo  tiempo  que  avanzar  en  sú  carrera,  y  sabiendo  que  los  ofi- 
iiales  enganchados,  aumentaban  un  grado,  y  previendo  sin  duda  que  con 
?  V  7  P®dia  aun  adelantar  mas  y  mas  en  el  campo  de  batalla,  no 
j  ***  querer  participar  de  las  glorías  que  se  prometía  en  la  espedicion 
de  Chile:  se  presentó  al  general  Morillo  para  que  le  diese  soldados  á  qu*^ 
Bes  mandar  y  conducir  á  la  victoria.  Agradóle  al  general  su  grave  y 
continráte,  y  tan  favorable  fué  para  el  jóven  oficial  esta  impresiop  nn*  u 
nombró  so  secretario  dorante  la  travesía.  que  w 

CAPITULO  n. 


Gonstffue  en  América  varios  grados  por  sus  hazañas Recibe  tres  heri~> 
das  en  el  combate  de  Oochabamba,  y  dos  más  en  el  de  T orata. — 8wn 
derrotados  los  es¡pa^les  en  Ayacucho,  y  Espa  tero  regresa  á  España 
cgn  encargo  de  presentar  al  Gobierno  algunas  banderas  conquistadas 
at  enemigo:  esta  misión  le  vale  el  grado  de  brigadier  ,— Trae  Esparte/ra 
dsu  vuelta  mucho  oro.'^Es  destinado  de  guarnición  d  Logroño ^  donda 
sec^at  y  después  d  Pahua  de  Mallorca^  donde  no  sale  hasta  la  muerte 
de  Fernando  Vil, 

La  guerra  de  América  duró  ocho  años;  en  ella  Espartero  ganó  con  su 
espada  algunos  grados.  Valiente,  como  el  que  más,  no  esquivaba  ningu¬ 
na  ocMion  de  distinguirse,  haciéndose  verdaderamente  notable  por  a« 
intrepidez  y  bravura.  El  primero  de  sus  encuentros  fue  con  el  terrible 


r- 

Umadridr  mw  de  los  jefes  loas  ^  formidables  que  tewto  Jos  ins^ce^^ 
Eii  el  combate  dp  Cochabamba,  punto  situado  en  el  centro  del 

superior  conocido  boy  pon  el  nombre  de  Bolivia,  Espartero  llevo  al  asal¬ 
to  de  un  reducto  á  up  batallón  con  intrepidez  admirable:  por  tres  veces 
fué  herido  en  este  terrible  combate,  y  fué  tanto  el  mérito  qpexontrajoj  en 
la  acción,  que  fué  nombrado  comandante  de  aquel  batallón.  Pocos  dias 
pues,  en  el  mismo  campo  de  batalla,  conquislo  el  grade  de  .teniente  co¬ 
ronel  ^  qué  le  fué  conferido  por  la  Jornáda*  de  Sapachui.  '  ,  ,  ‘ ' 

En  í  818,  al  frente  de  un^  regimiento,  atacó  á  los  insurgentes  del  Ruefe, 
en  las  llanuras  de  Moyocayo,  y  obtuvo  sobre  los  mismos  notables  ventajas. 

Apenas  hubo  encuentro  ó  batalla  formal  en  que  nó  tuviese  parte;,!  y 
en  1822,  en  la  reyerta  de  Torala  se  batió  como  un  león,  Tccibiendo-  qtr^a 
dos  heridas.  Finalmente,  después  de  otros  machos  encuentros  que  .le  va^ 
lieronlascensos  en  su  carrera,  sufrió  en  1823  en  los  campos  ¡de,  Ayac,ucho 
la  triste  humillaciou  que  les  cupo  á  los  demas  españoles  que  se  vieron  pre| 
cisados  á  capitu'ar,  arrollados  por  Sacre,  general  insurgente, i con  ,1o  cual 
se  estinguió  para  siempre  la  dominaciou  española  eu' aquellos  remotos 
tan  descuidados  paises.  .  .  j  .  i  - 

Espartero,  entonces,  regresó  á  España,  pero  no  arrojado  de  Ameri^ 
ea  como  los  demás  militares:  vino  con  el  encargo  de  presentar  al  gobierno 
algunas  banderas  conquistadas  al  enemigo,  que  al  fin  habla  salido  veiH 

cedor.  .  ,  . 

Esta  misión  le  valió  el  grado  de  brigadier;  pero  no  le  eximio  del  apo¬ 
do  de  Ayacucho  con  que  fueron  empezados  á  ser  motejados  todos  los  mi-? 
litares  que  tuvieron  la  desgracia  de  encontrarse  en  América  cuando  triqn? 
faron  los  icdigenas,  y  sobre  lodo  en  la  malhadada  capitulación  del  pueblo^ 
cuyo  nombre  adjetivo  ha  servido  después  para  calificar  á  un  partido.  > 

Lo  mismo  que  los  otros  llegados  de  América,  Espartero  no  era  mnc 
bien  quisto  de  los  antiguos  militares  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
lo  cual  le  condujo  á  formar  una  especie  de  asociación  é  masonería  que 
Bo  ha  dejado  de  influir  en  la  suerte  del  pais.  Casi  todos  ellos  han  obte¬ 
nido  mandos  importantes,  y  han  llegado  á  los  primeros  grados  de  la  mi- 

licia.  ,  .. 

A  su  vuelta  del  Perú,  Espartero  trajo  gran  cantidad  de  oro,  atribu¬ 
yéndose  su  procedencia  á  cierta  pasión  bastante  común  en  el  ejército  espa¬ 
ñol,  y  sobre  todo  á  la  famosa  espedicion  de  Chile,  y  á  la  fortuna  que  éa 
todos  tiempos  ha  favorecido  al  héroe  de  la  historia. 

Nombrado  brigadier,  fué  destinado  de  guarnicion  ó LogroBo.  donde  ca¬ 
só  con  la  señorita  doña  Jacinta  Santa  Cruz,  hija  de  uiu  opulento^  comer¬ 
ciante  de  aquel  pais,  cuyo  padre  no  pudo  negársela,  ^porque ,  Espartcrc 
tebia  sabido  cautivar  el  corazón  de  aquella  bermosó  señorita. 

Algún  tiempo  después  de  este  matrimonio  fué  trasladado  de  guarnict^ 
I  Palma  de  Mallorca,  de  donde  no  salió  hasta  la  muerto  de  FernanAc  VIL 
Miiio  veremos  mas  adelante,  .o 


— '9- 


CáHTüLO'ra,' 

É$  ¡¡amado  por  td  gohierM  él  hrigeuUer  JSiparüro  para  una  oomiñoñ  do 
importancia:  apuros  on  gt^  se  encüenlra  en  Guemiea.—ArroUa  á  ¡os 
Memtgos  en  Oñalei  auxtíia  á  Portugaíete^  impidiéndole  Castor  et  paso 

sorprende  ¡a  faeeion  de  l4u¡ue  y  Latorre. 
•"—Ptm  Espartero  trojpas  a¡  gobierno  por  sospechar  ittna  empresa  con- 
EdbaOf  y  sus  temores  sobre  ¡a  guarnición  de  Ba¡moseda»*~-ConsuUa 
sobre  varias  medidas  para  arrojar  tas  facciones  de  ¡as.  prooinciat,-^Per’‘ 
Sigue  á  la  junta  carUsta  y  practica  otras  hazañas. 

El  gobierno,  que  tenia  necesidad  de  todas  aquellas  personas  que  piidie- 
wn  serle  de  alguna  utilidad  en  la  lucha  fratricida  que  se  desplegaba  en  la 
Península,  llamó  al  brigadier  Espartero  que  se  bailaba  en  Valencia  al  fren* 
ienio  de  l^ria,  para  confiarle  una  comisión  importante,  que  ?e- 
rincó,  en  efiícto,  á  satisfaccioD  del  gobierno^  siéndole  ademas  confiada  la 
comandancia  general  de  Vizcaya . 

Uno  de  los  primeros  rasgos  de  valor  que  manifestó  Espartero  durante 
la  guerra  civil  de  nuestra  patria,  y  donde  empezó  á  desplegar  sos  conoció 
mientos  militares,  fué  saliendo  del  apuro  en  que  se  encontró  en  Goernica, 
pues  hallándose  bloqueado  por  fuerzas  superiores  á  las  soyas,  y  estando  re¬ 
ducidos  los  soldados  á  solos  20  cartuchos  por  plaza  y  sin  víveres  algunos, 
se  vió  obligado  á  romper  por  medio  de  los  facciosos,  teniendo  este  movi¬ 
miento  un  resultado  muy  favorable,  pues  arrolló  los  puntos  enemigos  hasta 
Bermeo,  habiendo  sorprendido  el  batallón  llamado  de  Barrutia,  les  hizo  va* 
nos  prisioneros  y  les  mató  nmchos  hombres. 

lu  8®*™*smo  al  frente  de  una  columna  y  al  paso  de  ataque,  ar¬ 

rolló  varias  veces  al  enemigo,  animando  con  su  presencia  y  entusiasmo  las 
tropas  de  la  Reina. 

Después  de  esta  acción  se  dirigió  sobrrEibar  con  objeto  de  continuar 
la  pemecucíon  de  los  dispersos,  de  los  que  alcanzó  varias  gavillas  é  hizo 
mrmidad  de  prisioneros.  Al  dirigirse  á  Zornosa  atacó  al  cabecilla  Gándara 
y  le  puso  en  completa  dispersión.  Después  de  este  ataque  batió  completa¬ 
mente  la  facción  que  se  oponia  á  su  paso  por  el  puente  colgante  de  Bur- 
^ña,  en  el  que,  dando  una  brillante  carga  con  ett  escolta,  mataron  á  53 
facciosos,  hiriendo  á  otros  tantos  é  hicieron  prisioneros,  ^n  Munguia 
batió  y  dispersó  á  seis  mil  facciosos  vizcaínos,  alaveses  y  guipuzcoanos  con 
solo  mil  hombres,  haciendo  varios  prisioneros,  entre  ellos  al  brigadier  Ap- 
moncha. 

;/  Wos  hallábamos  en  Abril  de  4834,  y  Espartero  seguía  al  frente  de  una 
división  de  dos  mil  hombres  escasos  de  combate,  y  cerca  del  enemigo,  que 
en  nuinero  de  siete  mil  hombres  ocupaba  el  valle  de  Arratia  y  Orozco,  im¬ 
pidiendo  que  persona  alguna  pasase  á  Bilbao.  El  brigadier  repetía  conti¬ 
nuos  avisos,  que  eran  interceptados,  y  se  temia  mucho  que  peligrase  l« 
guarnición  de  Balmaseda.  * 


En  k»  mismos  dias  oficiaba  al  gobierno  {ddiendo  mM  Itaerw»  ht» 
clase  cargo  de  los  atentados  que  cometía  el  enemigo  fusilando  indislinti- 
mente  á  la  mayor  parte  de  lo9;pr»dawqS||te  que  por  nuestra  parte  se 
biciesen  semejantes  represalias.  En  la  acción  de  ürigoiti  hizo  mas  de  cien 
muertos,  entre  ellos  el  presidente  de  la  J,ujita  facci^  4® 
infinidad  de  priSibnero8,  :^W  íusilés,  municiones  y  caballos,  nlguiiae 
muías,  cajas  de  guerra,  etc.  Esta  acciobjfué  muy  brillante,  y  le  dio  impor¬ 
tancia  en  el  ejército.  ,  •• 

En  seguida  emprewiió  de  nueto  la  pcrsCQucion  de  Zabala  y  la  Uamada 
junta  d  diputación  que  escapaban  siempre  delante  de^sus  tropas,  y  batip^ 
varios  puntos  las  facciones,  oomolnhacian  asimismo  las  divisiones  de  Qr». 
Córdoba  y  Ixirenzo. 


eAPmJLO  IV. 


Acción  de  OrmaisieguL---yueke  Espartere  d  Yiseaya  con  ms  tropas;  otm 
hechos  de  armas  de  este  caudillo."^Vá  al  socorro  de^  EUbao.—  Se  haUa 
en  la -acción  del  puente  de  Casirejana.— Concurre  aámismo  á  la  acción  de 
McndigofriOj  donde  divige  el  Qtague  eti  el  üIü  izguiefdOf  y  es  herido  eu 
esta  accion.“— Dirígese  sobre  BilbaOj  de  donde  se  alejan  los  carlistas.’^ 
Toma  el  puente  de  Voluetat  y  es  herido  de  una  bala  y  un  lanzazo. 

Durante  la  acción  de  Ormaistegui,  que  no  fué  favorable  á  las  armas  de 
la  Reina,  Espartero  con  su  columna,  en  unión  con  las  de  Jáuregui,  Iriarte 
y  Carratalá,  ocupó  las  alturas  de  dicho  pueblo.  Las  columnas  de  Espartero 
y  Jáuregui  hadan  frente  á  la  posición  ocupada  por  los  guias,  ^  una  men- 
taña  árida  y  parapetada.  Tomáronse  y  perdiéronse  las  posicionfó  varias 
veces,  y  habiendo  entrado  loo  carlistas  a  la  bayoneta  rechazaron  a  las  tro¬ 
pas  de  la  Reina.  Poco  tiempo  después  se  encontró  en  la  acción  de  Villaró 
donde  destruyó  completamente  un  batallón  carlista.  Después  acudió  al  so¬ 
corro  de  Villafranca,  y  esperimentó  un  descalabro  de  bastante  consecuen¬ 
cia.  Consisló  este  revés  en  que  parte  de  su  división,  después  de  haber  to¬ 
mado  las  alturas  de  Descarga,  fué  atacada  de  improviso  por  los  carhstasque 
oslaban  en  una  emboscada,  y  sufrieron  una  pérdida  bastante  considerable. 

Cuando  el  jefe  carlista  Zumalaeárregui  puso  sitio  á  Bilbao,  en  el  que 
recibió  la  herida  que  le  ocasionó  la  muerte.  Espartero  y  Lalre  acudieron 
en  su  socorro  por  la  parte  de  Portugalete,  lo  cual  sabido  por  el  con¬ 
de  de  Mirasol,  que  era  gobernador  de  la  plaza,  hizo  que  proyectase  una 
salida  contra  los  sitiadores:  Espartero  y  Latre  procuraron  introducirse  en 
la  heroica  villa,  y  sus  esfuerzos  prepararon  el, (resultado  del  levantamiento 
del  sitio.  Despees  Espartero  se  situó  en  Orduña  y  con  esta  operacíon 
consiguió  que  efectivamente  «1  sitio  de  Bilbao  fuese  levantado.  Dióse  dw- 
puesTa  acción  del  puente  de  vastrejaim»  n  la  que»  acudió  la  divisitm  de 
Espartero,  con  este  valiente  general  á  la  cabeza,  siguiendo  la .  dirección 
del  río  Sacedon,  rechazando  en  el  ataque  con  el  mayor  brio  al  euemigo, 
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f«Ufg«Bdo  á  im  batillm'«trlísUk  qaehabiaTaáMdt  e^  riay  á  reUteadar 
f  boir  coD  pérdida  de  mocha  ceote. 

Poco  tiempo  despoes  se  dió  la  acción  de  Mendigorria  en  la  qoe  no  fté 
menos  feliz  Espartero  ai  frente  del  ala  izquierda,  cuyo  ataaue  dirigió  en 
l^ersona  y  con  brioso  a  Tojo:  carga  siempre  triunfante  con  el  mayoi^aoierlo 
y  órden  ci  puente  y  la  Lérie  de  posiciones  qoe  forman  las  alturas  de  Dorca, 
Cirauquí  y  Mañerú,  y  va  entusiasmando  á  sus  tropas  con  ejemplos  de  im 
valor  personal  insuperable.  Acosados  los  carlistas  por  todas  partes,  se  ven 
forzados  á  una  retirada  qué  es  fuga:  dos  batallones  cortados,  y  ^e  piensan 
salvarse  pasando  el  rio  [^r  un  vado,  que  no  todos  pueden  alcanzar,  los 
que  no  perecen  por  el  fuego  de  sus  perseguidores  van  á  morir  en  medie 
de  la  corriente  revuelta  y  ensangrentada. 

En  esta  importante  acción  Espartero  sale  herido,  aunque  no  de  con* 
seenencia. 

tos  ataques  de  los  carlistas  contra  Bilbao  eran  obstinados,  y  enim 
nuevo  amago  de  sitio,  Espartero  tuvo  órden  de  marchar  con  ocho  batallo- ' 
oes  en  socorro  de  la  villa  nuevamente  amenazada.  Apenas  llegaron  estas 
tropas  se  alejaron  de  Bilbao  las  huestes  carlistas  que  estaban  mandadas  per 
Maroto. 

En  esta  época,  el  general  Ezpeleta  se  hallaba  al  frente  del  ejército  de 
reserva,  y  dispuso  que  Espartero  saliese  de  Bilbao  al  encuentro  del  ene¬ 
migo,  cuyas  avanzadas  se  nallaban  sobre  esta  villa.  El  día  4  4  de  Setiembre 
de  4835  salló,  en  efecto,  este  general  con  las  tropas 'de  su  división^  lee 
de  reserva  y  las  auxiliares  inglesas,  que  junto  con  la  guarnición  sosteniao 
su  retirada.  Emprendióse  la  marcha  por  el  camino  real  de Uchueta  y  puen¬ 
te  de  Uzueta;  y  apenas  se  habia  alejado  la  división  un  cuarto  de  hora, 
ya  se  presentaron  al  lado  opuesto  del  rio  y  alturas  inmediatas  de  Guar¬ 
id,  que  le  dominan,  dos  compañías  de  carlistas.  Avanzaron  con  esta 
contra  ellas  tres  oompañias  de  cazadores  de  la  primera  brigada,  y  á  su 
empuje  abandonaron  aquellas  su  posicioo,  retirándose  por  la  cúspide  non 
dirección  á  Oquendo.  Siguió  su  división  por  el  camino  real,  y  la  presen* 
cia  y  audacia  de  algunos  facciosos  que  se  dejaban  ver  indicó  que  les  apo¬ 
yaban  fuerzas  respetables.  En  efecto,  tanto  en  el  camino  que  va  áDurange, 
como  en  los  bosques  y  alturas  inmediatas,  había  fuertes  columnas,  sobre 
todo  en  dirección  de  Oliargan,  desde  cuya  cumbre,  ganada  por  los  ca^ 
dores,  fueron  todas  descubiertas.  Tuvieron  estos,  por  lo  mismo, que  dete- 
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haber  acudido  ei  mismo  general  Espartero  á  sostenerlos  con  un  batallón 
de  Cazadores  de  la  Guardia  Real.  Viendo  Espartero  que  la  infantería  se  iba 
á  cansar  en  vano  en  su  persecución,  dió  una  carga  con  sus  ayudantes,  los 
de  la  reserva  y  oficiales  de  la  plana  mayor,  que  acabó  de  introducir  In 
confusión  y  fuga  en  las  filas  rebeldes.  Pero  el  terreno  era  escabroso  y  m 
se  pudo  sacar  todo  el  fiartido  posible  de  este  arrojo.  Por  ambas  faldas  de 
la  cordillera  de.sfÍlaron  ios  fugitivos,  agolpándose  á  miles,  en  su  precipilade 
fuga,  en  el  puente  de  Arigorriaga,  sobre  ei  rio  Nervion,^  á  una  legua  de 
Bilbao.  Las  tropas  ocuparon  acto  continuo  el  pueblo,  y  se  disponían  á  ha¬ 
cer  otro  lanto  con  las  formidables  alturas  que  le  dominan,  cuando  por 
algunos  pasados  que  babian  pertenecido  al  ejército,  se  supo  el  grueso  de 
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iot  MiMai,  fie  efl  núnieM)  de  48  batiiloBes,  eea’el>  PPdtéMMHenlwiá^li  esK 
lien,  y  8M  etballes,  se  bailaban  en  poeicion  aí  fl^te  «lelas  tropas  vletd^ 
ilDiaa.  '  ’  <  ' 

mise  prisa  Espartero  á  colocar  so  gente  en  buena  posición  para  re^ 
tÉMir  el'eeipoje  de  aquellas  fuerzas  frescas  y  bien  apostadas  á  cuyo  efecto 
•MMoa  el  pue3>lo  de  Arigorriaga  los  regimientos  del  Principe,  GiiardiO 
iteu^  tercer  batallón  de  Almansa  y  parte  del  segundo  líjero:  el  resto  cte 
eoie  úHimo,  parte*  de  Borbon  y  fuertes  lineas  de  tiradores,  se  establecieron 
tñ  ol  litoral  del  rio:  los  demas  cuerpos  de  la  dmsion,  formados  en  ma~ 
M,  se  prepararon  á  sostenerlos.  En  esta  disposición,  el  general  Itepéleta 
wíiskóé  la  retirada,  que  efectuaron  las  tropas  por  e^alones  con  fealdad  y 
Inicb  ^den.  Apenas  yieron  los  carlistas  los  movimientos  de  la  ditisioo,  que 
habían  logrado  atraer  á  buen  terreno,  aunque  no  habían  conse^idoso  in> 
tentó  del  todo,  no  quisieron  desaprovechar  la  parte  que  ya  hablan  t>bten*t>^ 
do,  y  abalanzaron  todas  sus  masas  con  ímpetu  formidable  contra  la  división 
eO' retirada,  que  hubo  de  hacer  fuego  mortífero  y  necesitar  de  toda  sn 
flsmgre  fria  para  no  dejarse  penetrar  y  deshacer  por  aquellos  furiosos.  Pie 
enemigo  en  la  pérdida  que  iba  sufriendo  en  su  embate,  sobr^ 
todo  en  las  alturas  deOlIargan,  donde,  puesto  Espartero  á  la  c^M  de 
w  batallón  de  Almansa  y  algunas  compañías  de  Córdoba,  fueron  recibido» 
ccfo  on  fuego  graneado,  sostenido  y  certero,  que  les  causó  mucho  daño.  Sin 
euritorgo,  anduvieron  siempre  nuestras  tropas  defendiendo  en  retiradla 

Sino  á  palmo  el  terreno,  y  al  llegar  al  puente  de  Yolueta  pudo  compren^ 
r  id  general  Espartero  la  razón  de  la  retirada  falsa  de  los  carlistas^  y  él 
aaq^e  con  que  le  acosaban  desde  Arigorriaga.  El  paso  del  puente  estabi 
nertado:  fuerzas  de  infantería  carlista  le  ocupaba,  aguardando  qne  retrd^ 
na^se  Espartero  acosados  por  las  trópas  del  Pretendiente.  Comprende  esté 
geMinl  entonces  la  realidad  de  lo  que  basta  aquel  momento  podía  ser 
urart  sospecha,  y  encnentra  en  su  valor  personal  él  niedio  de  salir  de' aquél 
igKiro  en  momentos  tan  críticos.  Para  facilitar  el  paso  ála  mfonteria  que  te 
iMia  de  cerca,  carga  en  persona  y  con  solo  sus  ordenanzas  y  algún 
áM  al  pelotón  que  ocupaba  el  puente;  y  á  este  acto  de  inconcebible  arrójV' 
desbanaa  aquella  fuerza,  qne  despeja  por  de  pronto  el  paso,  pero  qne  su 
corrida  por  otros  se  rehace  y  vuelve  á  ocupar  el  puente,  aislando  á  Espa^ 
tero  y  «rdenanzas  de  toda  su  división.  Mayores  fueron  aun  los  apuros  y  lo» 
pN^gros.  El  valiente  general  dc  titubea  un  solo  momento:  vuelve  gropa  y 
te  lanza  con  mayor  vigor  todavía  sóbrelos  carlistas  del  puente,  dando  muer¬ 
te  á  des  lanceros  qué  se  atreven  á  hacer  pié  firme  y  á  negarle  el  paso;  ven-^ 
oída  por  segunda  vez  esta  dificultad,  se  queda  dueño  del  puente. 

Esta  acción  bnbo  de  costar  bastantes  pérdidas  al  ejército  de  la  Reina, 
fves  se  calcularon  en  800  las  bajas  entre  muertos,  heridos  y  ahogados. 

Al  dia  siguiente,  los  carlistas  conservaban  sus  posiciones,  y  se  encoa- 
trahaui  muy  afanos  y  satisfechos  de  haber  escarmentado  á  las  tropas  eris- 
Mmí. 
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emprimo  V 

Sfíq^  del  pudlo  de  ía  Baetida  y  acto  atr»%  de  E$partere:  se  paite  en  «•> 
pimiento  desde  el  Talle  de  Loza^  y  hace  nii  e'eeonoeimeeUo  sobre  Orin^ 
Ha.^Desfyufsdela  accion  de  Arlaban  queda  mandando  el  ejéreUo  por 

^siamenM^á 


ausene^  del  qeneral  Córdoba:  entra  m  (hiedo,  y  sigue  persigmenáe  ^é 

Gomez.-’Es  nombrado  general  én  jefe  del  ejércUo  del  Ñorte. 

£i  general  Espartero  ha  sido  ano  de  los  caudillos  que  mas  triunfos  ítem 
eonsegiuido  á  favor  de  la  libertad  de  su  pais;  de  los  hombres  que  mas  se 
han  d  stínguido  en  la  lueba  fratricida  que  por  tantos  años  ha  destrejado 
el  seno  de  la  madre  patria.  Este  hombre  eminente,  ya  hemos  dicho  en  el, 
prólogo  de  nuestra  narración  que  no  bahía  dejado  de  cometer  algunas  fal¬ 
las,  fuese  por  estar  mal  aconsejado,  ó  por  otras  causas  que  no  tratamos 
^hora  de  deslindar. 

Algunas  veces  los  hombres  de  partido  se  ven  en  la  necesidad  de  tras¬ 
pasar  los  limites  prescritos  á  su  deber;  pero  siempre  que  ocurren  tales  des¬ 
manes  es  preciso  deplorarlos  y  ponerlos  de  manifiesto,  porque  todo  lo  que 
pertenece  á  la  historia  debe  ser  juzgado  imparcialmente. 

Uno  de  los  hechos  que  hacen  poco  honor  al  general  Espartero  es  el  si¬ 
miente:  el  12  de  Diciembre  de  1835  acaeció  pueblo  de  la  Bastida 
nié  saqueado  por  las  tropas  de  dicho  general.  Él  cura  de  Dlibarri  se  quejó 
de  que  cinco  chapelgorris  le  habían  robado  algunos  efectos;  y  Espartero, 
^1  vez  avergonzado  de  haber  permitido  el  saqueo  de  la  Bastida,  reprobado 
por  todo  el  mundo,  quiso  reparar  esta  falta  con  un  acto  execrable; 

Hizo  maniobrar  las  tropas,  y  el  batallón  de  chapelgorris  quedó  envuelto. 
Bn  esta  posición  le  mandó  formar  pabellones,  dar  tres  pasos  al  frente  y 
'registrar  á  los  soldados.  Dos  de  estos  fueron  sorprendidos  con  algunos  do 
los  efectos  robados,  y  separados  para  ser  pasados  por  las  armas.  Quintóso 
ademas  el  resto  del  batallón;  los  reos  no  eran  mas  que  cinco,  según  relato 
del  cura;  y  sin  embargo,  se  condenó  á  ocho  á  la  pena  capital.  El  primero 
d  quien  tocó  tan  dora  suerte  fué  un  asistente',  el  cual  se  salvó  probando 
que  no  se  había  separado  de  su  amo*,  á  los  demas  no  se  les  admitió  defensa 
alguna,  y  fueron  fusilados.  Entre  estos  infelices  se  hallaba  el  alcalde  de  Le> 
zo,  valiente  y  honrado  patriota,  que  llevaba  dos  años  de  servicio  volun¬ 
tario,  seguido  de  la  juventud  de  so  pais.  ¡Era  padre  de  cinco  hijos,  y  esta¬ 
ba  del  todo  inocente!!! 

Este  hecho  atroz  y.  abominable  llenó  de  indignación  á  la  España  entera: 
iáuregui,  comandante  de  chapelgorris,  enfermó  del  sentimiento;  estos  ya- 
fientes  fueron  convertidos  en  guias  del  general  inglés  Ewans;  pero  Espar¬ 
tero  quedó  impune  y  con  el  mando. 

A  primeros  de  Marzo  de  1836  se  hallaba  el  grueso  de  los  carlistas 
acantonado  desde  Llodio  á  Orduña.  Espartero  destacó  algunas  compafilM 
ós  cazadores  del  Infante  y  déla  Princesa  para  desalojar  al  enemigo,  y  po¬ 
niéndose  á  la  cabeza  de  dos  escuadrones  de  húsares,  bajó  al  trote  el  resto  do 
la  Peña:  los  carlistas  se  pusieron  en  retirada;  pero  habiendo  el  general  cría 
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tino  ordenado  el  ataque,  y  después  de  varías  cargas,  quedódecídídameat»^ 
la  victoria  por  las  tropas  de  Espartero. 

Después  de  la  memorable  acción  de  Arlaban  se  despidió  el  general  Cór¬ 
doba,  que  mandaba  el  ejército,  de  sus  tropas,  para  pasar  á  Madrid  á  reci¬ 
bir  órdenes  é  instrucciones  del  gobierno:  en  su  lugar  quedaba  en  el  mande 
el  general  Espartero,  del  cual  nabia  hecho  grande  encomio  en  sus  partes. 
Después,  puesto  en  combinación  con  el  barón  Das- Antas,  ejecutó  un  reco¬ 
nocimiento  por  el  camino  de  Arlaban,  y  recogió  veinte  carros  de  heridos,  ú 
quienes  hizo  prisioneros. 

La  tan  cacareada  espedicion  de  Gómez  por  la  península,  tuvo  lugar  « 
poco  de  los  hechos  de  armas  que  hemos  referido,  y  Espartero  al  prineipi© 
fe  fué  siguiendo  la  pista  hasta  Oviedo,  donde  entró  después  de  la  salida 
de  aquel  cabecilla.  En  esta  época  pasó  varias  comunicaciones  importantes 
al  gobierno,  en  las  que  hacia  ver  los  apuros  en  que  el  soldado  se  encon-^ 
traba,  y  á  pesar  de  esto  el  entusiasmo  que  animaba  á  todas  las  tropas. 

El  general  Córdoba  no  habia  querido  jurar  la  Constitución  de  1 81 2  pro¬ 
clamada  en  varias  provincias  del  reino,  y  aceptada  por  la  reina  gobernado¬ 
ra.  Hizo  dimisión  de  su  cargo  de  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  v 
esta  dimisión  le  fué  aceptada. 

En  17  de  Setiembre  de  1836,  un  decreto  de  la  reina  gobernadora  nom¬ 
braba  al  general  don  Baldomero  Espartero,  en  atención  á  sus  buenos  ser-  . 
vicios,  inteligencia  y  demás  circunstancias,  general  en  jefe  del  ejército  de* 
operaciones  del  Norte,  virey  de  Navarra  y  capitán  general  de  las  provinciat 
Vascongadas.  .  . 

A  pesar  de  no  gozar  Espartero  completa  salud,  lo  que  le  habia  hecho 
separar  de  la  persecución  de  Gómez  que  se  confió  á  Alaix,  el  25  del  mismo 
mes  se  presentó  en  Logroño  y  tomó  el  mando  del  ejército,  dirigiendo  á  sus 
soldados  una  sentida  proclama. ,  ' 

Desde  este  momento  la  feliz  estrella  del  general  Espartero  empezaba  á 
brillar  en  el  horizonte  de  un  modo  sorjprendente,  como  tendremos  ocasión 
de  ver  en  los  capítulos  sucesivos. 

CAPITULO  VI. 

Eápida  ojeada  acerca  del  ejército  al  tomar  el  mando  Espartero:  cómo  so 
esplicó  en  un  besamanos  que  hubo  en  Vitoria. — Hechos  notables  de  la 
guerra^  al  mando  del  general  Espartero^  hasta  la  toma  del  puente  do 
íuchana:  salvación  de  Bilbao. 

V 

Hasta  ahora  nuestros  lectores  han  visto  los  hechos  de  arnías  en  que  tu¬ 
vo  ocasión  de  manifestarse  este  caudillo  insigne,  pues  les  hemos  referido 
las  campañas  de  1833,  34,  33  y  35,  que,  colocado  siempre  en  mando» 
subalternos,  ni  las  victorias  que  obtuvo  le  habian  elevado  al  primer  rango 
de  las  notabilidades  militares  que  entraban  en  juego  en  todos  los  cambio» 
y  vaivenes  políticos  de  la  nación,  ni  los  reveses  que  sufrió  le  habian  gas¬ 
tado  de  tal  suerte  que  le  impidiese  un  dia  ser  el  sucesor  de  los  Sarfield#. 
Quesada.  Rodil,  Valdés,  Mina  y  Córdoba,  generales  en  jefe  todos  de  lo» 
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«ércíMHi  dél  If^Fter  y  todot,  coal  iiia»  cual  manos,  d^¡cl^fdoa>  Load|^.|n 
qne  tomd  el  mando  sapremo  del  ^reUo;de  c^peracionea  do  laa  proTiRcias 
Yasfongadas,  no  eran  á  la  verdad  los  mas  lisonjeros,  y 
eaodíllo  que,  á  su  inteligencia  y  bravura,  reuniese  la  mayor  energía  y,ae> 
veridad,  para  hacerse  obedecer  de  sus  tropas  mi  todas  las  ocasiones.  Si 
por  un  lado  teníala  ventaja  de  que  el  alma  y  el  nervio  de  la  sublevación 
carlista,  Zumaiacárregui,  ya  no  existia;  de  que  la  córte  y  ejército  de  don 
€árÍos  estaban  trabajados  por  pasiones  miserables,  ambiciones  mezquinas 
y  rivalidades  codiciosas;  deque  advertidos  y  penetrados  los  carlistas  de  la 
personal  nulidad  del  Pretendiente,  empopaban  ya  á  divorciarse  de  su  causa 
y  la  de  los  fueros,  y  ya  no  combatían  ^con  tanto  ardor;  de  que,  por  óltimo, 
parecía  que  el  gobierno  de  Madrid  se  había  convencido  de  que  la  primera 
necesidad  era  dar  fin  á  la  guerra  fratricida  que  devastaba  y  desmoraliza¬ 
ba  el  país,  y  se  esforzaba  en  procurar  gente,  armas  y  recursos  que  ofre* 
cer  al  nuevo  general  en  jefe;  por  otro  lado  había  la  penuria,  la  falta  de 
dinero,,  de  víveres  y  municiones;  había  la  indisciplina  del  ejército,  que 
acostumbrado  ya  á  sublevarse  siguiendo  los  movimientos  del  pueblo  contra 
los  malos  gobernantes,  relajaba  los  lazos  y  vínculos  de  la  subordinación, 
atropellaba  generóles  y  se  entregaba  á  algunos  escesos,  solo  propios  de 
tiempos  de  revueltas  en  que  el  poder  pierde  su  fuerza  y  vigor  reprimentev 

Jhan  ia,  por  último,  la  inmensa  dlfícultad  de  dominar  moralmente  al  soh 
ado  con  rapidez  y  seguridad,  á  fin  de  volverle  al  sendero  de  su  deber  y 
llevarle  al  combate  á  todas  horas  y  en  todas  partes  con  esa  autoridad  qm 
solo  presta  un  prestido  colosal  adquirido  en  el  campo  de  batalla,  ó  la  eme* 
viccíon  de  que  la  muerte  está  detrás  del  primero  que  levanta  un  grito  de 
indisciplina  6  comete  la  menor  falta  de  respeto  á  sus  jefes.  Espartero  ha¬ 
bía  dado  muestras  terribles,  bárbaras  tal  vez,  en  sus  mandos  subalternos 
da  que  sabia  hacer  mantener  con  todo  su  exagerado  rigor  la  disciplina 
militar:  amigo  déla  subordinación  y  del  órden,  trató  de  restablecerle  en 
el  ejército  que  se  le  acababa  de  confiar;  mas  para  esto  necesitaba  tiempo 

}r  prestigio;  sopo  convencerse  de  que  algunas  victorias  brillantes  le  darían 
o  segundo,  y  se  apercibió  á  abreviar  el  trascurso  del  primero.  Sigamos, 
pues,  alguno  de  los  hilos  de  los  acontecimientos  militares,  y  veremos  cómo 
^partero  consiguió  lo  que  al  encargarse  del  mando  se  propuso. 

El  30  de  Setiembre  se  hallaba  el  general  Espartero  en  Vitoria,  á  donde 
llegó  el  barón  de  Meer  con  parle  de  so  división,  y  hubo  besamanos.  Es¬ 
partero  se  produjo  en  él  de' una  muñera  áltameate  decidida.  Entre  otras 
eosas  notables  que  dijo  á  la  oficialidad,  vamos  á  estractar  las  siguientes: 
«Restablecido  el  gobierno  constitucional,  algunos  cobardes,  y  de  no  muy 
»buenas  opiniones,  se  separaron  de  las  filas  nacionales,  creyendo  asi  dis- 
»m|nuirla8  y  desacreditarlas,  Sé  que  otros;  según  voces,  piensan  seguir  sus 
shiiéllas,  porque  no  están  identificados  con  el  sistema  que  nos  rige:  enhora- 
«buena;  salgan  al  frente,  yo  les  daié  pasaporte:  los  leales,  los  verdaderos 
sliberáles  no  me  abandonarán.»  ‘ 

En  la  órden  del  misnio  dia  se  espresaba  en  análogos  ó  mas  inertes  tér- 
iiiinos  contra  los  que,  con  falsos  rumores,  trataban  de  enfriar  el  entusiasmo 
de  Ím  tropas  por  la  Constitución.  «Si  por  casualidad  hubiese  alguno  en  este 
9€|ÍÓréito,  decía  en  una  de  sus  cláusulas,  descontento  de  la  marcha  progre* 


mNÍ  'qde  Mi  IraÉado  la  üidon;  -«e  no'tia  iiaaMá  para  la  áignWaéi  éalMiB  > 
abre  Ubre;  «i  píiedé  «er  deléMér  de  so  patria*  ai  de  «u 'Iteiaa  coasliüow»- 
»Dal;  es  salo  on'esclp^o  'vendWo  é  so  seftor  para  ser  el  verdugo  4c  »m  pa- 
T  beriwaiwa,  y  debe  volar  á  postrarse  á  los  pies  de  ese  Urano  que 
•quiere  hacernos  retroceder  al  siglo  XVI,  y  encender  de  Ijs  nogeras 

»ae  la  Inqoisicioü  para  parecerse,  hasta  en  el  nombre  de  Cárlos  V » que  dIí§ 
•sofocar  por  tres  siglos  las  libertades  españolas.» 

Era  evidente  que  un  general  que  asaba  este  lenguaje  debía  bacerM  pa¬ 
pular  y  querido  en  el  Qército  donde  abundaban  los  amantes  de  la  libertad 
española  y  defensores  de  la  ley  fundamental. 

Xn  este  tiempo  un  correo  de  gabinete,  trayendo  dinero  y  liManaas  para 
el  ejército  del  Norte,  acabó  de  entusiasmar  á  los  soldados  de  Espartero,  a 
pesar  de  que  en  el  reparto  no  les  tocó  mas  que  una  cuarta  parte  de  paga. 

Entre  tanto  pasaban  dias  y  mas  dias  sin  que  diera  acción  alguna,  y  loa 
earliatas  campaban  por  sus  respetos,  y  cansados  de  esta  inacción  se  deci¬ 
dieron  á  atacar  las  líneas  de  San  Sebastian,  donde  entre  ingleses  y  espana- 

les  había  mas  de  49  batallones.  .u*  i  4  i 

Gomo  no  nos  proponemos  en  esta  historia  mas  que  escribir  la  uei  gooo- 
ral  Espartero,  pasamos  en  silencio  aquellos  hechos  de  armas  de^ 
cuantía,  aunque  en  el  momento  eri  que  fué  nombrado  general  en  jefe  del 
ejército,  debe  suponerse  que  todas  las  acciones  dadas  en  el  Norte  fueron 
bajo  su  dirección  y  por  su  órden,  y  bajo  cate  supuesto,  aunque  no  le  noai- 
bramos,  hacen  parle  de  sus  glorias  militares.  _  ,  ^ 

Ea  el  mes  de  Noviembre  de  4836,  Espartero  se  dirigió  á  Bilbao  ame¬ 
nazada  por  los  carlistas.  Estos  se  habían  apoderado  de  todas  sus  inmedia- 
ciones,  y  en  sus  trabajos  se  comprendía  su  decidida  voluntad  de  entraren  la 
villa.  El  dia  9  los  sitiados  ya  soló  tenían  comunicación  con  Portugalete. 
El  40  habían  ya  estrechado  el  asedio  de  tal  modo,  que  toda  cornunicamon 
era  imposible.  Considerables  fuerzas  aparecieron  sobre  el  fuerte  de  Bande¬ 
ras.  Principió  el  fuego,  y  el  fuerte  fué  abandonado,  retirándose  á  Luchaiii. 

Ganado  el  fuerte  de  Banderas,  el  convento  de  Capuchinos  fué  el  blano# 
delenemigo.  Este  convento  fué  asimismo  abandonado  y  lomado  por  los  car¬ 
listas,  quienes,  entusiasmados  con  esto,  atacaron  el  fuerte  de  Luchaua, 
desde,  sin  embargo,  no  les  fué  tan  bien  como  en  los  otros.  Al  otro  día  1m 
carlistas  se  apoderaron  asimismo' del  fuerte  de  San  Mamés.  Alentados  loe 
carlistas  siguieron  su  ataque  contra  el  puente  de  Luchana,  que  aunque  bies 
defendido,  cayó  en  poder  del  enemigo.  El  convento  deBurceña  fué  aSimie- 
mo  atacado  el  dia  42  y  tomado ' por  los  sitiadores.  No  se  desanimaron  por 
eso  los  bilbaínos,  y  aunque  se  hizo  algún  fuego  de  fusilería  sobre  la  j^laiUf 
los  sitiados  desplegaron  mayor  actividad.  ...  a 

En  la  noche  del  46  al  47  rompióse  contta  la  villa  un  horrible  tbef», 
dejándola  inundada  de  bombas  y  balas.  •  » 

Mientras  la  invicta  Bilbao  se  defendía  con  furor  de  sos  enemigos,, 
parlero  se  iba  acercando  á  ella, con  bastante  lcni|tnd.  Temía  sér  détrOtado, 
pues  no  había  podido  reunir  mas  que  quince  baialíones.  Vmndo  los  .cop¬ 
listas  que  Espartero  no  podía  socorrer  á  Bilbao,  se  decidieron  el  2^  á  dar  bu 
nuevo  asalto  por  el  punto  ya  destrozado  de  San  Agustín.  Pero  túvlerop  qbt 
cejar  y  desistir  de  su  empresa.  Dos  días  después  reprodujeron  dé  líWlf# 
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•üilMfli  iMifll  pero  este  tervibleice»* 

fl  IcftD  loUdM  de  qne&j^rteÉo^se  «cevea.  Empieni  dt  obovot^ 
ftiego  con  los  earlisMMit  y  el  pcfigro  es  ioniiiieDte.  £l  28  moelse  la  eqwraoM 
al  eorazon  délos  Ulbaioos,  porque  se  ha  oido  fuego  en  las  alturas  de  Gas> 
tiejana,  y  sopierott  que  era  el  ejército  de  Espartero  que  viene  en  su  auxilio. 
Este  general  había  salido  de  Gastro^Urdiales  con  24.000  hombres,  llegaov 
do  al  punto  1*6  Portugalete  sin  que  el  enemigo  le  pusiera  obtáculos.  En 
seguida  se  adelanta  para  procurarse  un  paso  hácia  Bilbao.  En  la  noche  del 
28  Espartero  determina  pasar  sos  fuerzas  á  la  orilla  oriental  déla  ría»  y  se 
forma  un  puente  de  barcas. 

El  día  30  los  carlistas  atacan  de  nuevo  á  Bilbao  con  encarnizado  furor. 
El  telégrafo  anuncia  que  20»000  hombres  avanzan  á  socorrer  á  Bilbao .  Pa> 
san  algunos  dias  sin  naberse  dejado  ver  el  socorro  esperado.  El  telégrafo 
^ra  de  nuevo,  y  hace  saber  que  al  dia  siguiente  el  ejércilo  socorrerá  á 
Bilbao  4  perecerá .  El  enemigo  se  mueve  el  1 2  de  Diciembre  sobre  Baracal-, 
do,  y  se  replega  haciendo  fuego  hácia  Castrejana.  Por  fin,  algunas  tropas 
de  Espartero  aparecen  sobre  la  punta  de  Santa  Agueda.  El  enemigo  rom¬ 
pe  de  nueve  el  fuego  sobre  la  villa.  Después  de  algunos  dias  de  ansiedad 
d  ejército  de  Espartero  regresa  á  Porlugalete.  Decae  el  ánimo  de  los  bil¬ 
baínos  á  pesar  que  el  telégñdo  anuncia  estas  palabras:  La  comtmdü  será 
pretniadü:  Bilbao  será  libre:  se  ha  recibido  arlillerlat  y  el  ejércilo  irá  por 
Ázua:  los  facciosos  kan  sido  batidos  en  el  intenor  del  reino. 

Espartero  dió  en  Portogalete  una  enérgica  proclama  á  so  ejército ,  y 
ttionció  á  Bilbao  que  eH9  se  moveria  por  Azua.  El  fuego  de  las  baterías 
«aemigas  hacía  entretanto  destrozos  en  Bilbao.  ¡ 

Espartero  hizo  moyitníento,  en!  efecto»  y  d  22  ooups^  los  pimtos  de 
Lescona^  Aspe  y  alturas  de  Evandio. 

Por  fin»  en  la  tarde  del  24  el  general  en  jefe  comenzá  su.  movimiento. 

4  í®8  cuatro  de  la  tarde  se  atlvierté  la  proximidad  de  las  tropas  do  Es- . 
partero  por  el  pui4o  de  .Banderas.  Elfuegosiguetodalanocheea  este  pun¬ 
to  y  demas  cerros  cubiertos  de  niéve.  Él  fuego  qs  horrible»  y  revela  que  la 
acción  es  sangrienta:  la  ansiedad  de  Bilbao  crece.  Espartero  quería  cumplir 
su  palabra  salvando  á  Bilbao. 

La  acción  se  empeñó  tal  vez  sin  consentimiento  de  Espartero»  que  es¬ 
taba  enfermo  en  cama.  A  pesar  de  esto»  á  la  una  de  la  noche  montó  á  ca¬ 
ballo  y  se  puso  al  frente  del.  ejércilo. 

A'gunos  testigos  presenciales  de  aquella  beróica  Batátla  han  dicho  que 
Espartero  no  quéria  empébár  la  acción  déspú^  de  ganados  los  primeros 
puestos»  sobre  todo  habiendo  sobrevenido  la  noche;  mas  deseosos  ios  solda¬ 
dos,  oficiales  y  jefes  de  morir  todos  en  la  demanda  6  salvar  á  Bilbao,  pro¬ 
vocaron  á  los  rebeldes  é  hicieron  inevitable  un  empeño  general  y  decisivo. 
Aldóédichado  Iríbarren  se  atribuyó  la  ejécncion  de  este  patriótico,  pero 
qui^  no  prudente  pensamiento.  ÉOipenada  lá  acción.  Espartero  montó  á 
cabalfo  para  presidir  y  animar  la  accipnoq  persona. 

En  una  de  las  noches  mUs  crudas  del'  invierno,  veíanse  gropci  de  inte- 
OCM  soldados  sin  foerza  en  lOs  dedos  piUá  coger  el  cartucho  y  cargar  el 
fi^l,  caldos  en  los  fosos  y  arrimarse  unos  á  otros  para  primorcipuarse  ca¬ 
lor:  no  temían  las  balas  del  eneiplgo,  sinU  el  frío  y  la  meve  que  no  podían 


t«B6er.  BMta  los  hubo  que  no  solo  se  arrimaban  á  los  mnertos,  itae 
iMtian  las  manos  en  las  entrañas  de  los  cadáveres  humeantes  para  reeogtr 
les  ñitimos  grados  de*calor  que  bnia  de  aquellos  cuerpos. 


A  las  cuatro  de  la  madrugada  se  serenó  algún  tanto  el  tiempo,  los  mo¬ 
mentos  eran  críticos,  la  suerte  del  ejército,  la  de  la  inmprial  Bilbao  y  acaso 
la  de  la  nación  entera,  estaba  pendiente  de  un  esfuerzo.  Espartero  lo  com¬ 
prende,  hace  atacar  una  parte  de  su  ejército.  Esta  parte  carga  ála  baytme- 
ta,  y  como  una  chispa  eléctrica  se  comunica  el  entusiasmo  á  todo  eV  ejér¬ 
cito,  y  el  toque  de  ataque  resuena  por  aquellos  campos.  Espartero  maréha 
al  frente  de  sus  tropas,  y  en  un  momento  queda'  totalmente  empeñada  la 
acción.  Huyen  lOs  carlistas  en  todas  direcciones.  Ya  no  hay  obstáculos  para 
el  soldado;  la  carnicería  es  horrible.  Estornudo  el  puente  de  Luchana  y  les 
domas  fuertes. 

La  victoria  es  completa. 

Son  las  diez  de  la  mañana,  y  mientras  que  el  ejército  va  en^seguimiénte 
de  los  fugitivos.  Espartero,  al  frente  de  una  brigada  y  de  su  estado  mayor, 
entra  en  Bilbao  en  medio  de  una  multitud  entusiasta  que  le  proclamaba  su 
libertador. 

01^1  camino  por  donde  tuvo  que  pasar  Espartero,  estaba  cuajado  de  gen¬ 
tío.  Nadie  permaneció  en  su  hogar;  todos  los  habitantes  de  Bilbao  se  creye- 
100  obligados  á  festejar  con  su  presencia  al. vencedor,  al  libertadorde  la  v)^ 
inmortal,  y  todos  se  arrojan  en  su  tránsito  con  indecible  arrebatamíéiiió 
de  gratitud  y  de  entusiasmo.  Junto  á  su  caballo,  que  no  podia  ni  avanzar 
ni  mover  las  manos,  se  veian  agrupadas  las  mujeres  y  doncellas,  los  an¬ 
cianos  y  los  niños,  llorando  todos  de  alegría  y  agradecimiento,  y  besando 
los  pies  de  Espartero  y  su  estado  mayor,  y  los  arreos  .de  sus  caballos,  por-» 
aue  no  todos  pesian  llegar  á  él  y  apucarle  uh  ósculo  en  la  mano. 


CAPITULO  vn. 


JmpwrtancM  di  esta  vietoriai  cruz  que  eaneede  á  los  defensores  u  UberkH 
dores  de  Bilbao. — Espartero  es  agraciado  con  el  titulo  de  conde  de  Lnn 
chana  y  con  la  merced  de  titulo  de  Castilla.^Estado  de  los  carlistas  en 
las  provincias  del  Norte. ^Espedidon  en  el  bajo  de  Aragón  por  el  conde 
de  Luchana. 

Esta  importante  yictoria  se  espareció  per  la  peninsnla  eon  la  celeridad 
del  rayo.  Los  pueblos  se  entregaron  á  la  mas  alborozante  exaltación,  y  to¬ 
dos  esperaron  que  la  causa  de  don  Cárlos  habría  sufrido  el  último  golpe. 
Varios  capitalistas  mandaron  al  Norte  cantidades  para  socorrer  á  los  heri¬ 
dos  y  aliviar  la  suerte  de  los  sóida  ’os:  el  gobierno  hizo  otro  tanto,  v  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora,  penetrada  de  los  heróicos  esfuerzos  de  la  villa  do 
Bilbao,  de  su  milicia  y  guarnición,  igualmente  que  del  gran  mérito  con¬ 
traido  por  el  general  Espartero  y  su  ejercito,  en  nombre  de  la  Reina,  ante 
quien,  como  ante  la  libertad,  se  consagraron  tantos  bolocaustos  y  sacrifi¬ 
cios,  espidió  un  decreto,  en  el  cual  dió,  con  toda  la  efusión  de  sn  alma,  las 
gracias  á  todos  los  que  habían  contribuido  á  salvar  á  Bilbao,  tanto  naciona¬ 
les  como  estranjeros;  añadió  al  titulo  de  invicta  que  tenia  Bilbao  el  de  la 
muy  noble  y  muy  leal;  i  su  ayuntamiento  le  confirió  el  tratamiento  de  es- 
celencia,  y  á  sus  individuos  el  de  señoría.  A  todos  los  batallones  de  la 

Suamlcion  milicia  nacional  se  les  diÓ  el  oso  de  la  corbata  en  sus  banderas 
e  la  insignia  de  la  órden  militar  de  San  Fernando.  Igual  gracia  se  concedió 
&  los  batallones  del  ejército  libertador,  que  á  juicio  del  general  en  jefe  se 
hubiesen  distinguido  mas.  Se  concedió  igualmente  una  cruz  de  distinción 
para  los  defensores  de  Bilbao,  con  el  lema :  defendió  á  la  invicta^  en  su 
Urcer  sitio:  y  para  los  libertadores  con  el:  salvó  á  Bilbao.  El  general  en 
Jefe,  don  Baldomero  Espartero,  fué  agraciado  con  la  merced  de  título  de 
Castilla  con  la  denominación  de  conde  de  Luchana^  por  él  y  sos  descendien¬ 
tes  en  el  órden  regular,  libre  de  lanzas  y  medias  anatas,  y  de  cualquier 
otro  pago.  Se  decretó  que  en  todos  los  pueblos  de  la  Península  se  celebra¬ 
sen  pomposas  exequias  por  los  valientes  que  en  defensa  y  levantamiento  del 
sitio  de  Bilbao  habían  muerto,  y  que  en  ella  asistieran  la  guarnición  y  la  mi¬ 
licia  nacional,  haciéndose  los  honores  de  ordenanza:  que  se  presentase  á  las 
Córtes  un  proyecto  de  indemnización  á  los  que  habían  sufrido  pérdidas  ma¬ 
teriales  en  el  sitio;  la  construcción  de  un  monumv^nto  que  recordase  á  la 
posteridad  aquella  batalla  y  sitio  memorables,  y  á  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  defensores  y  libertadores  de  Bilbao,  la  concesión  de  una  pensión  cor¬ 
respondiente  á  sus  servicios. 

LOS  pueblos  celebraron  con  regocijo  tan  faustos  acontecimientos;  en 
todos  los  teatros  se  cantaron  himnos  y  recitaron  poesías  en  alabanza  da 
los  bilbainos,  y  el  nombre  do  Espartero  era  aclamado  en  todas  partes  co¬ 
mo  el  mas  seguro  y  entusiasta  sostenedor  de  las  libertades  patrias.  Mien- 
tri£  diferentes  corporaciones  populares  felicitaban  á  la  Reina  y  á  Espartera 
ptú*  al  triunfo  noble  de  S5  de  Diciembre,  en  Madrid  se  daban  funcional 
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4t  Mrt,  y  w  liile  de  máscaras  á  beneficio  de  la  Tilla  inmortal.  En  tes 
MitepeekM  de  les  mIcos  se  habían  colocado  taijetones  azules  con  quin> 
lillas  alnsíTasal  obje|o  de  la  función,  y  en  los  ínterTalos  tocaban  las  músi- 
oas  les  himnos  tacioialts.  Kn  el  ambigú  resonábanlos  brindis  á  los  ya~ 
Mentes  de  Bilbao  y  del  ejército  del  Norte;  y  sobre  la  puerta  de  la  sala  de 
descanse  se  leia  nna  inscripción  del  ayuntamiento  constitucional  de  Ma¬ 
drid,  á  la  keréiea  Tilla  deBilbao. 

Sin  qoerwr  nos  hemos  adelantado  refiriendo  hechos  que  pertenecen  M 
tilo  1837.  Permítanos  esta  anticipación  el  lector  por  lo  íntimamente  enla¬ 
ndos  que  están  con  la  ruidosa  y  trascendental  acción  que  salvó  á  la  capi¬ 
tal  de  Tizeaya. 

Espartero,  una  Tez  libertada  Bilbao  del  furor  de  lós  carlistas,  volvió  á 
anidar  de  sus  dolencias.  Deseoso  de  poder  tomar  cuanto  antes  la  iniciativa 
•n  la  empresa  de  nuevas  operaciones,  que  condujesen  al  completo  aprove- 
ahamiento  de  la  victoria  de  35  de  Diciembre,  guardó  cama  para  recobrar 
81  salud  notablemente  quebrantada.  Entretanto  sus  tropas  se  estaban  Mn- 
pando  en  trasladar  á  la  villa  las  baterías  ganadas  al  enemigo,  las  piezas 
qnele  tomaron,  las  municiones  y  demas  efectos,  pertrechos  y  ganados  que 
cayeron  en  poder  del  ejército  cristino.  El  temporal  continuaba,  la  nieve  que 
habla  caido  tenia  mas  de  vara  y  media  de  grueso  en  muchos  puntos,  fenó¬ 
meno  estraordinario  hasta  para  aquel  pais;  á  consecuencia  de  ello  no  pu¬ 
dieron  ser  destruidas  en  aquellos  mismos  dias  las  fortificaciones  hechas  por 
los  carlistas  en  las  inmediaciones  de  la  plaza. 

Los  carlistas,  completamente  derrotados,  se  fueron  reuniendo  en  alga- 
nos  pueblos  de  Vizcaya,  sobre  todo  en  las  cercanías  de  Durango,  donde 
permanecía  don  Gárlos,  cuya  salud  no  era  cabal.  El  golpe  que  acababa  de 
DBcibir  le  tenia  desconcertado.  Ni  Eguia  ni  Villareal  se  atrevieron  á  presen¬ 
társele,  por  constarles  que  se  bailaba  altamente  prevenido  contra  ellos,  no 
solo  por  no  haberse  sabido  apoderar  de  Bilbao,  sino  también  por  haber 
sufrido  una  derrota  en  unos  campos  donde,  según  los  palaciegos,  debian 
haber  obtenido  sobre  Espartero  una  victoria  ruidosa.  Villareal  dió  el  parte 
de  la  acción  y  levantamiento  del  sitio  en  Galdeano,  como  si  no  bubiess 
sido  de  trascendencia  ni  para  los  carlistas  ni  para  la^ tropas  de  la  Reina. 
Sin  embargo,  nadie  se  alucinó;  hasta  el  mas  iluso  de  los  rebeldes  conocia 
sobradamente  las  consecuencias  que  había  de  tener  su  derrota,  y  daban 
gracias  al  mal  tiempo,  á  las  lluvias  y  á  los  hielos  que  imposibilitaban  las 
operaciones,  porque  de  lo  contrario,  hubiera  sido  imposible  rehacerse  de 
as  pérdidas  inmensas  que  acababan  de  sufrir.  Esta  convicción  se  hizo  tan 
general  y  tan  profunda,  que  hubo  ciertos  alborotos  en  Durango,  donde 
amotinaaos  los  carlistas  y  gritando,  muera  el  traidor  Villareal,  estuvo 
este  á  pique  de  perecer.  La  discordia  se  entronizaba  cada  día  maá  én  el 
bando  de  don  Cárlos,  de  lo  cual  sacó  gran  provecho  Espartero,  como  ve¬ 
remos  mas  adelante. 

^^Alguoos  dias  despoes  de  la  partida  del  general  Iriarte,  desde  Pamplú- 
na  para  seguir  al  Pretendiente  que  recorría  el  Aragón  con  sus  tropas,  em- 

Erendió  también  la  marcha  á  largas  jornadas  desde  Navarra  el  conde  de 
uchana  para  el  Bajo  Aragón,  con  nna  lucida  división  del  ejército  dd 
Norte.  Era  el  intento  del  conde  salir  al  encuentro  del  Pretendiente,  en  ‘  el 
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C880  preTisio  de  detenerse  mas  en  et  reino  6  retirarse  al  pais,  de  donde 
habia  salido  con  su  atrevida  espedicion.  Estas  fuerzas,  con  las  de  Boerens, 
quien  á  pocos  dias  de  la  batalla  de  Grá  salió  de  Cataluña  y  pasó  el  Ebro 
^r  Zaragoza,  puestas  en  combinación,  como  era  de  inferir,  con  las  demas 

2ue  habia  en  Áiagon  y  Valencia,  parecian  crear  nuevas  esperanzas  de  que 
on  Cárlos  se  viera  luego  en  nuevo  conflicto  y  seria  derrotado.  Con  esto 
calmó  algún  tanto  la  ansiedad,  la  exaltación  y  sobresalto  que  habia  cau¬ 
sado  en  Madrid  el  acontecimiento  de  haber  don  Cárlos  pasado  el  Ebro  con 
su  cijército. 


CAPITULO  vm. 

Sucesos  de  Espartero  durante  la  espedicion  de  don  Cárlos  á  varias  provincias- 
— Acontecimientos  de  Aravaca. — Su  nombramiento  de  ministro  de  la  Guer¬ 
ra  y  su  dimisión. — Hace  castigos  ejemplares  en  el  ejército. — Acción  de 
Balmaseda. — Se  rinden  á  Espartero  los  restos  de  la  espedicion  del  conde 
Negri.—Toma  de  Pcñacerrada  por  Espartero. — Prepárase  en  Logroño 
para  hostilizar  á  Estella. — Es  nombrado  capitán  general  del  ejército. 
— Inteligencia  de  Espartero  con  Maroto. — Toma  de  Ramales  y  Guardamir 
no. — Es  nombrado  duque  de  la  Victoria. —  Victorias  sucesivas  del  conde- 
duque. — Posición  de  Espartero. — Convenio  de  Vergara. 

Anteriormente  hemos  dicho  que  el  conde  de  Luch*ana  con  toda  su  división 
salió  de  las  provincias  Vascongadas  siguiendo  las  huellas  del  Pretendiente 
que  se  propuso  una  espedicion  á  varias  provincias  de  España.  A  primeros 
de  Agosto  se  encontraba  este  en  Beceite,  y  Espartero  en  Calamocha  con 
sus  tropas.  Bespues  de  haber  recorrido  el  primero  centenares  de  pueblos» 
se  presentó  á  las  cercanías  de  Madrid,  y  Espartero,  con  sus  lucidas  y  aguer¬ 
ridas  tropas  entró  en  la  córte  dt^sfílandó  con  ellas  á  presencia  de  SS.  MM. 
Bespues  que  los  carlistas  abandonaron  las  cercanías  de  la  capital  llegaron 
estenuados  hasta  Brihuega,  perseguidos  sin  cesar  por  las  tropas  de  Espar¬ 
tero,  abandonando  aquel  punto  así  que  vieron  las  avanzadas  del  conde  de 
Lucbaoa.  Alcánzolas  en  Huerta  del  Rey,  donde  batió  su  caballería,  y  des¬ 
pués  los  tuvo  cercados  junto  á  Moleños  ocupando  so  columna  á  Ontoria 
y  San  Leonardo,  Escapó  el  Pretendiente,  y  después  de  muchos  trabajos  y 
penalidades,  regresó  á  las  provincias,  donde  fué  recibido  con  poquísimo 
entusiasmo. 

Mientras  tenían  lugar  estas  escenas  de  la  guerra,  72  oficiales  de  una 
brigada  del  condé  de  Luchana  que  se  hallaban  en  Pozuelo  de  Aravaca,  se 
pronunciaron  contra  el  ministerio  Galatrava-Mendizábal,  pretendiendo  su 
aisolucion,  que  en  efecto  se  verificó.  Decíase  que  de  acuerdo  con  el  gene¬ 
ral  hablan  proyectado  esta  asonada,  porque  estaba  en  desacuerdo  con  el 
ministerio.  Este  cayó,  y  fué  reemplazado  por  otro,  siendo  el  mismo  Espar¬ 
tero  nombrado  ministro  de  la  Guerra,  de  cuya  cartera  hizo  dimisión,  que 
le  fué  aceptada.  También  babian  sucedido  otros  desafueros  cometidos  pon  la 
tropa  en  las  provincias  del  Norte»  siendo  víctimas  de  su  desenfreno  los  ge* 
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MralesCebaUos  Escalera,  Sarfield  y  otros  jefes.  El  conde  de  Luchana.  iao 
pronto  como  lo  permitió  el  estado  de  la  guerra,  llevó  a  debido  efecto  y  rigor 
la  ordenanza,  formando  el  30  de  Octubre  en  Miranda  de  bbro  las  divisiones 
del  ejército,  á  cuyo  frente  iba;  en  medio  del  cuadro  que  dispuso  con  as 
tres  armas,  se  presentó  el  general,  manifestándoles  la  enormidad  de  su  falta 
f  su  disciplina.  Fueron  sacados  del  regimiento  de  Seaovia  los  principales 
autores  de  la  sublevación,  y  en  número  de  diez  fusilados.  Pasó  después  a 
Pamplona,  donde  hizo  otro  tanto,  fusilando  al  coronel  don  León  Iriarte,  al 
comandante  Barricat,  y  á  cuatro  sargentos;  privados  de  su  empleo  y  a 
presidio  por  cuatro  años,  los  oficiales  del  segundo  batallón  de  iiradores. 

Babia  entrado  en  el  año  de  <838,  y  parecía  que  don  Cárlos,  olvidado 
de  sus  recientes  desastres,  se  proponia  á  desafiar  otra  vez  la  fortuna,  lan¬ 
zando  repetidas  expediciones  á  lo  interior  del  reino,  y  provocando  por  todas 

Grles  imevas  lides.  Cuatro  batallones  mandados  por  Zabala  y  Merino  este- 
in  destinados  á  primeros  de  Enero  para  pasar  el  Ebro;  pero  acudiendo  dili- 
gentes  el  general  Ribero  y  D.  Martin  Zurbano  á  los  vados  de  San  Martin 

JGasapeña,  forzaron  á  retirarse  aquella  fuerza  enemiga  con  alguna  perdí- 
a,  é  impusieron  respeto  á  otros  batallones  que  se  presentaron  a  sostener 
los  que  intentaban  el  paso.  .  ,  ... 

Mientras  esto  pasaba,  se  trasladó  don  Carlos  áLlodio,  tres  leguas  distan* 
tes  de  Bilbao,  para  poder  observar  el  fuerte  de  Balmaseda,  el  cual  hacia 
importante  la  proximidad  á  aquella  capital  y  Portugalete,  por  ser  la  llave 
de  las  montañas  de  Santander.  Temía  D.  Cárlos,  y  con  razón,  que  el  conde 
de  Luchana  acudiese  al  socorro  de  Balmaseda,  y  preveía  un  sangriento 
combate .  Veinte  y  un  batallones,  algunos  escuadrones,  y  dos  baterías  car¬ 
listas  se  juntaron,  pues,  en  el  valle  de  Mena,  entre  el  Ebro  y  aquel  fuerte, 
que  en  breve  se  vió  asediado  por  casi  todas  estas  fuerzas.  En  tal  estado  se 
presentó  Espartero  al  frente  de  Balmaseda;  atacó  valerosamente  el  dia  30  á 
los  de  D.  Cárlos,  formó  sus  tres  lineas  de  atrincheramiento,  hizo  levantar  el 
sitio,  y  al  dia  inmediato,  renovando  el  ataque,  dejó  espeditas  las  comuni¬ 
caciones  con  aquel  punto  fortificado.  . 

Desastrosa  era  la  retirada  de  los  espedicionarios  de  la  división  del 
coade  de  Negri.  Ciento  cincuenta  hombres  y  la  mayor  parte  de  las  caba¬ 
llerías  que  llevaban  se  ahogaron  al  pasar  el  puente  de  Reinosa,  á  causa  del 
temporal,  que  también  alcanzó  á  los  perseguidores,  pereciendo  veinte  y 
cuatro  soldados  de  estos  y  una  cantinera.  Con  los  restos  miserables  de  su 
hueste,  iba  el  conde  Negri  anhelando  ganar  el  Ebro,  y  repasándole  po¬ 
nerse  en  salvo;  cuando  su  vencedor  Iriarte,  sabedor  de  la  dirección  que 
llevaba  en  su  marcha,  ée  apeó  del  caballo  y  sobre  un  guarda-rueda  del 
camino,  con  fecha  26,  dirigió  un  parte  al  conde  de  Luchana,  escribiéndole 
además  particularmente  la  siguiente  carta: — «Sr.  D.  Baldomero  Espartero: 
cAmigo  mió;' La  facción  de  Negri,  no  habiendo  podido  pasar  á  las  provin- 
ncías  Vascongadas,  se  ha  dirigido  hacia  Urbel  del  Castillo.  Su  objeto  índu- 
adabiemente  es  pasar  á  la  Sierra  de  Burgos,  cruzando  el  camino  real  en  la 
•Brújula  ó  sus  inmediaciones.  Si  V.  con  20  caballos  logra  ponerse  á  su  fren- 
»te,  les  hace  rendir  las  armas.  Tal  es  la  situación  que  llevan,  y  estas  las 

ane  lleva  con  su  división  su.  afectísimo  amigo — Fermín  Iriarte.— Ventas 
e  Quintanílla  26  de  Abril  de  4838,  álas  once  y  media  de  la  mañana.» 


r 
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NO  era  nocesario  derrotar  ya  á  los  espedidonarios  de  Negri,  pnw  iban: 
derrotados,  no  se  necesitaba  yencerlos,  pues  iban  ya  vencidos;  bastaba  qoe 
sobre  ellos  cayese  alguua  fuerza  cuyo  jefe  dijera,  retidtos,  para  que  al  pon¬ 
te  se  rindiesen,  y  hé  aquí  lo  que  estaba  reservado  á  Espartero.  Teniendo 
Mes,  noticias  seguras  del  movimiento  de  Ja  espedicion  carlista,  como-  he¬ 
nos  visto,  salió  al  punto  de  Burgos  y  caminando  toda  la  noche,  al  anianecer 
4el  27  llegó  á  Robledo,  de  donde  los  fugitivos  acababan  de  salir.  Acelero 
.la  marcha  el  conde  de  Luchana  al  frente  de  alguna  caballería,  haciendo*al- 
cunos  pridoneros  en  el  camino;  alcanzó  las  reliquias  de^  la  espedicion  en 
fiedranita,  y  la  acometió,  y  no  podiendo  resistirse,  rindieron  las  armas 
dsiamlo  mucnos  muertos  en  el  campo  de  batalla.  Artillería,  trenes,  equi- 
■aies,  pertrechos,  todo  cayó  en  poder  del  afortunado  vencedor.  Grande  fue 
•1  número  de  prisioneros,  entre  ellos  doscientos  veinte  y  cuatro  jefes  y  o^ 
niales.  El  conde  de  Ñegri  seguido  de  su  segundo,  Zabala,  y  una  partida 
4e  caballería,  huyó  azorado  por  la  provincia  de  Soria  hacia  Caniavieja. 

Posteriormente  Espartero  se  preparó  para  sacar  todo  el  partido  posible 
4e  sus  últimos  triunfos.  El  dia  4  de  Mayo  entró  en  Vitoria  con  cinco  ba- 
lallones,  algunas  piezas  de  artillería  y  unos  cien  caballos.  Desde  luego  se 
ndivínaron  los  designios  que  tenia  de  tomar  á  Peñacerrada.  Esto,  sin  em¬ 
bargo,  no  tuvo  logar  hasta  el  dia  22,  pues  se  necesitaba  no  po^  ealculM 

Í  preparativos  para  apoderarse  de  una  plaza  que,  á  la  solidez  de  su  forti- 
cacion  y  tenacidad  de  que  debía  considerarse  dotados  á  los  que  la  deten- 
dian,  se  agregaba  la  circunstancia  de  tener  en  su  apoyo  un  ejercito  que 
desde  luego  que  entrevió  las  miras  del  sitiador  tomo  para  frustrarlas  las 

Ksiciones  mas  ventajosas.  Terribles  y  continuados  fueron  los  ataques  que 
j  tropas  constitucionales  tuvieron  que  resistir.  Las  baterías  que  estas 
habían  levantado  muy  próximas  al  recinto,  rompieron  el  fuego  al  amane¬ 
ar  y  jugaron  todas  las  piezas  hasta  las  cinco  de^la  tarde.  Pero  las  fuerzas 
carlistas,  que  trataban  de  salvar  á  los  sitiados  á  todo  trance,  iban  aumen¬ 
tando  considerablemente  y  vomitando  la  muerte  en  todas  direceiones,  lo 

3ae  obligó  al  conde  á  prescindir  un  instante  de  la  resistencia  de  los  sitia¬ 
os,  para  atacar  á  los  batallones  que  le  estaban  hostilizando  con  encarni- 

xamiento  singular.  ,  .  . ,  .  .  r.  ,  ^ 

£1  enemigo,  apenas  vió  el  movimiento  del  ejército  de  Espartero,  lue 
replegándose  hácia  sus  atrincheramientos  para  atraerle  allí,  seguro  de  su 
derrota;  pero  el  valor  irresistible  de  las  tropas  constitucionales  borlo  com¬ 
pletamente  todos  sus  cálculos  estratégicos.  El  mismo  Espartero  con  sus 
ayudantes  y  estado  mayor,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  húsares  de  la  "nn- 
cesa,  y  decidió  la  victoria  con  una  carga  que  exigió  un  arrojo  sin  igual. 
Trescientos  cadáveres  quedaron  en  el  campo  y  ochocientos  prisioneros  en 
poder  de  los  sitiadores,  á  mas  de  toda  la  artillería  enemiga  con  sus  wrres- 
pondicntes  muías  de  tiro,  municiones,  material,  armas,  equipajes  O  inn- 
nidad  de  pertrechos.  Después  de  esto  tardó  muy  poco  en  ireinolar  la  cn- 
aefia  de  los  libres  en  los  moros  de  Peñacerrada,  cuya  plaza  fue  ocupada 
desde  luego  con  cinco  piezas  mas  de  artillería,  armas,  víveres,  municionen 
"jr  otros  ofisetos* 

3  El  20  de  Julio  se  hallaba  en  Logroño  Espartero,  donde  tenia  acantopa- 
ias  sus  tropas.  Todos  sus  preparativos  indicaban  que  trataba  de  hostilizar 
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al  enemigo  en  Estella,  para  coya  expedición  ten  ia  inonUdaa  coaren^l^ 
zas  de  arliileria;  Estos  preparaliyos  alarmaron  de  tal  modo  a  dmi  CarlOi, 

3 ue  provocó  contestaciones  con  Espartero,  so  poniendo  que  Estella  era  pa|lf 
e  depósito,  en  vista  del  tratado  de  Eliot.  El  cpndé  dp  Lucliana,  recapi¬ 
tulando  hechos,  desmintió  la  suposición,  y  manifestó  que  si  bien  los  car¬ 
listas  señalaron  aquel  punto,  no  estaba  entonces  en  su  poder,  ni  ,lo^cq|- 
sintió  el  general  en  jefe:  y  que  por  otra  parte,  que  si  tal  le  consideraba  wa 
Carlos,  no  debia  hanerle  fortificado,  ni  destinado  á  otra  cosa  que  á  dep#- 

sito  de  prisioneros.  '  .  ,  .  ^ 

En  t  .•  de  Mayo  Espartero  fue  elevado  a  la  dignidad  y  alto  emplee  de 
eapitan  general  de  los  ejércitos  nacionales.  ,  . 

Nuestro  ejército  tuvo  que  retirarse  de  delante  de  Morella  por  la  tepiia 
resistencia  de  sus  defensores.  Esta  retirada  produjo  sérias  coosecutmeias 

Zue  Irasceodieion  basta  las  provincias  del  Norte,  obligando  al  condo 
uchana  á  suspeiider  las  opei  aciones  contra  Estella.  A  este  efecto  dió  ana 
alocución  á  su  « jércilo  ofreciendo  conducirle  de  nuevo  á  la  victoria. 

La  incisión  se  habia  introducido  en  el  campo  de  los  carlistas.  Marote 
habia  hecho  fusilar  varios  generales  en  Estella,  y  esto  produjo  un  cqmbío 
tola!  en  la  suerte  de  don  Carlos.  Espartero  aprovechó  estas  disidencias 7 
se  puso  en  inteligencia  con  eljeíe  carlista,  el  general  Maroto. 

Encimes  de  Mayo,  el  conde  de  Luchana  se  preparó  para  alacafj.loi 
fuertes  de  Ramales.  Eí  dia  8  alamanecer  y  bajo  el  fuego  enemigo, .se, con*- 
truyeron  avanzadas  las  últimas  baterías,  a  las  seis  de  la  mañana  se  rom^ 
pió  el  fuego  contra  las  casas  fortificadas  de  Ramales,  al  cual  conlesiarim 
ellas  y  el  fuerte  de  Guardamino.  Pocas  horas  bastaron  para  ppnerlas  .cn 
muy  mal  estado,  y  á  las  dos  y  media  de  la  larde  iba  ya  á  realizarse  el  asal¬ 
to,  cuando  los  enemigos  encendieron  los  combustibles  que  en  ellas, habíat 
y  se  retiraron  lodos  al  fuerte.  Con  el  fin  de  ocuparlas  avanzó  iulrépidar' 
mente  un  batallou  de  Luchana;  pero  acometió  con  demasiada  velocidad;  y 
le  obligó  á  retroceder  otro  batallón  enemigo  dirigido  con  arrojo  por  don 
José  Fíilgosio.  En  vista  de  esto,  el  segundo  jefe  de  la  escolta  de  Espartero, 
don  Domingo  Dulce,  con  cincoenla  caballos  déla  misma  escolla,  cargó  cpn- 
tra  el  batallón  de  Fulgosio,  y  secundado  por  la  compañía  de  Guias  ®ltpúP" 
do  de  don  Joaquín  Gándara,  le  acuchilló  terriblemente  y  le  hizo  abandó- 
Dtr  el  campo  en  completa  dispersión.  . 

Dueíms  los  vencedores  de  Ramales,  no  podiendo  guarnecer  estp  .  punto 
como  convenía,  porque  sus  casas  estaban  ardiendo,  el  cuartel  general  y  al¬ 
gunos  batallones  tuvieron  que  acampar  al  frente  de  ellas. 

Pasáronse  los  dias  9  y  10  abriendo  trincheras,  conslruyendp  parapetos 
y  cañoneando  el  fuerte  de  Guardamino;  el  íl,  viendo  Esparterp  que 
artílleria  dejaba  casi  ileso  aquel  fuerte  por  tener  su  asipnto  en  una  monla- 
fia  que  solo  permitía  descubrir  la  cresta  de  sus  obras,  cubiertas  casi 
das  por  montañas  superiores,  en  que  estaba  el  enemigo  parapetado,  dió 
la  señal  de  ataque,  y  á  la  una  de  la  tarde  rompió  el  fuego  la  compañía  qd 
Guias. 

Por  fin,  los  carlistas  desocuparon  los  fuertes,  y  la  ensefia  de  los  dbrqs 
tremoló  victoriosa  en  sus  almenas.  >  .  .  ,1 

A  este  efecto,  en  la  órden  general  que  Espartero  dió  á  su  ejércitóel  ^a 


la  toma  de  Gttárdamííoó  se  leen  estas  palábras:  «Soldados:  ciiaiKlo  eo 
vM  órdeh'^eDeií^T.de  27  de  Abril  os  manifesté  que  la  Tictoría  que  obtuvís- 
>te1s  én  a^uel  señalado  día  se  seguirían  otras  no  menos  brillantes,  estaba 
«ségüro  de  qUe  mi  predicción  se  vería  realizada.  Contaba  con  vbsotros  y  no 
«ér'a  jpOsible  equivocarme,  porque  son  muchas  las  pruebas  que  me  haneis 
•dado  de  consecuencia  y  sufrimiento.  Die  otro  modo,  ¿cómo  pudiérais  en- 
aváneceros,  justamente,  de  haber  iiegado  al  término  feliz  <)e  la  primera  ope- 
•ración  de  esta  campaña?  Tuéstro  general  en  jefe  se  envanece  también  de 
•mandar  soldados  como  vosotros*,  testigo  de  lo  qué  habéis  padecido  en  esos 
«ingratos  canlpamentos,  cubiertos  de  nieve  ó  abrumados  de  fuertes  tempo- 
•ráTes  de  agua,  he  notado  vuestra  alegría,  y  aquella  fortaleza  de  espíritu 
■que  solopuedcnabrígar  lasalmas  grandes;  la  empresa  acometida  y  corona¬ 
ndo  con  el  triiinib,  ha  sido  digna  de  vosotros.  Un  terreno  quebrado  y  el  mas 
«difícil  de  cuantos  han  pisado  nuestra  planta,  no  pareció  bastante  al  artero 
■enemigo  para  conteneros.  A  la  jígante  naturaleza  añadió  los  obstáculos  del . 
•arte,  cortando  los  canúnos  en  todas  direcciones,  y  por  infinitos  puntos  des* 
•prendiendo  sobre  ellos  moles  inmensas  de  piedra,  volando  los  puentes, 
•construyendo  reductos  en  fuertes  parapetos  en  las  elevadas  cimas,  forUfi- 
«cando  hasta  las  cuevas  de  los  peñascos  y  reduciendo  á  cenizas  los  pueblos 
«de  Ramales  y  Guarda  j)iDo,  sin  duda  creyendo  obligaros  á  desistir,  como  el 
«emperador  Alejandro  de  Rusia  al  penetrar  en  su  territorio  las  huestes  de 
•Napoleón;  pero  todos  han  sido  vanos  esfuerzos.  Todo  lo  habéis  vencido. 

•Los  fuertes  de  Ramales  fueron  nuestros,  bajo  los  fuegos  dominantes 
«del  eastillo  de  Guárdamino:  los  batallones  rebeldes  que  osaron  descender 
»á  disputar  la  gloria  del  triunfo,  sufrieron  á  la  vez  el  baldón  de  la  derrota. 
«La  operáción  mas  importante  y  de  mayor  riesgo  fué  preparada  para  el 
•de  este  mes,  después  dé  dos  dias  de  cañoneo  contra  el  fuerte,  retando  al 
«enemigo  á  la  batalla  general,  que  siempre  deseé  como  objeto  preferente; 
•mas  él,  encastillado  , en  estas  formidáblés  posiciones,  allí  quería  os  condu- 
«jese  vuestró  démostrado  arrojo.  Atli  os  conduje*,  álli  vencimos:  allí  com- 
^pletáinos  su  ignominia.  La  nación,  el  mundo  todo  Se  convenzará  del  mérito 
•de  Iq  notable  yictoria,  al  saber  qué  de  sus  resultas,  Maroto,  jefe  dé  las 
•fuerzas  énémigas»  me  ofreció  de  oficio  la  entrega  del  fuette  con  la  solacon- 
«dicioB  dé  cahgeár  af  momento  sus  defensorés.  Vosotros  habéis  sido  testigos 
«de  la  llegada  á  nuestro  campamento  dé  dos  jefes  rebeldes  que  pasaron  á 
«intimar  la,  entrega  y  autorizar  la  ocupación.  ¿Queréis  mas  gloria?  La  ban¬ 
adera  de  la  pátria  y  de  Isatiél  II  se  ostenta  ya  flameando  en  Guardamino, 
•ofreciendo  protección  á  los  valjés  de  la  provincia  de  Santander,  que  antes 
«.sufrían  los  terribles  efectos  de  las  frééuénles  incursiones. 

•Valientes  y  virtuosos  camárádas;  aqui  téneis  en  compendio  lo  mocho 
•que  habéis  hecho,  mientras  que  en  la  estrema  derecha  de  nuestra  linea 
«han  recogido  también  laureles  de  importancia  vuestros  dignos  compañe- 
«ros,  To  siento  un  plaeer  y  ia  mayor  satisfacción  en  tríbataros  las  gracias, 
'Sin  perjuicio  de  las  récompcnsas  acordadas  sobre  él  campo  de  batalla  en 
«Rivor  de  los  que  ban  tenido  la  ocasión  y  suerte  dé  distinguirse,  quedando 
•en  elevar  con  el  parle  detallado  las  propuestas  de  premios  que  están  re- 
•servados  á  S.  M. 

•Soldados:  pronto  acometeremos  nuevas  empresas  que  aumenten  vues- 
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Bviveres  á  vuesiro  campo.  Solo  os  encomiendo  la  wnslancia  para  sobrell^ 
ííarlS  iVriZ  faS  de  osla  guerra  singular.  Con  ella  y  las  yirludea 
>aue  08  distinguen,  iSo  lo  venceremos;  la  Reina  y  la  patria  premiarán  un* 
iSeróicos  sacrificios;  los  pueblos  os  recibirán  con^entMiasmo,  y  por  siem- 

dron  á  su  vista,  dirigiéndose  á  Llodio,  en  cuyas  inmediaciones  l®®*®.  ** 
grueso  de  sus  fuerzas.  El  ejército  de  Espartero  se  alojé  en  Amurrio,  U- 
fimhp  Saracbo  Izeria  y  Respaldiza;  y  seguidamente  señaló  el  punto  que 
debía  fortifiearse  para  dominar  el 

<1a  Vitoria  á  Arcinieiia,  y  de  Ordunaa  Bilbao.  El  día  1»  P”  .  P*.  *; 

tóbalos  apodorándoM  en  seguida  nuesWB  tropM  sin  iTOBtencia  de  Arci- 

niesa  encontrando  en  muy  buen  estado  las  fortificación^.  «nníia*A 
%m5lo8  carlistas  áandonaron  á  Balmaseda,  de  la  que  se  apoderd 

Asimismo  abandonaron  el  fuerte  de  San  Vicento.  ...v^oian 

Enelmesde  Agosto  la  victoria  siguió  halagando  las  armas  conslitu- 

^^^EsMrtero  hizo  movimiento  desde  Amurrio,  por  Altuve,  con  dirección  a 
Vitom  con  el  objeto  de  dominarla  llanura  de  Alava.  Los  carlistas  no  se 
atrevieron  á  disputarle  el  paso,  pues  abandonaron  el  fuerte  de  Arroyabe  y 
otros  puntos  que  ganarou  las  tropas  de  Espartero.  -aírnia» 

El  24  de  Agosto  fué  ocupado  el 

Esnartero  nara  Burango,  que  fué  evacuado  por  los  carlistas.  ConliMÓ  des^ 
Xus  o^ra^^^^^^^  Durango  dirigiéndose  hácia  V^rgara  ^ 
Son  en  cuyos  puntos  fueron  reuniendo  los  carlistas  la  mayor  parle  a® 
&“  Fomente  de  acción  en  acción,  de  Yicloria  en  viclorm.  elparudo 

de  don  Cárlos  estaba  casi  agonizando.  larnift 

Grandes  novedades  ofrecía  el  teatro  de  la  guerra  en  el  segundo  l®rc|® 

del  año  39,  no  siendo  menores  las  que  en  la  misma  épocA  ^  P?" 

«tica.  Las  buenas  noticias  queso  recibían  del  No''‘ebac|anMncebtt  la  es¬ 
peranza  de  una  próxima  paz.  Espartero  había  adquirido  gran  prepondc 
rancia,  pero  su  ^icion  era  peligrosa,  pues  se  iba  acercando  f 
de  que  Lblase  con  toda  franqueza,  y  de  que  lomase  una  resolución  den- 
nitiva  que  influyese  en  el  porvenir  de  los  negocios,  como  en  efecto  se  ven* 

rificó,  según  veremos  mas  adelante.  ,  .  j  , 

Preparábase  el  grande  acontecimiento  que  babia  de  dar  la  paz  a  Espa- 
üaT^ el  convenio  de  Vergara.  No  nos  entretendremos  en  PJ® 

minares  de  este  convenlOp  porque  tenemos  poco  campo  en  esta  historia  pa- 

la  cartas  interceptadas  y  remitidas  á  Maroto  le  revelaron  el  plan 


ie  los  apostólicos  y  la  rastrera  conducta  de  don  Garlos,  lo  gue  le  decidió 
sin  duda  á  poner  fin  á  las  negociaciones  que  tenia  establecidas  con  el  du- 
Nue  de  la  Vicioria.  Un  arriero,  llamado  Martin  Enhaide,  conocido  en  toda 
qavarra  con  el  nombre  de  el  arriero  de  Bergota.  hombre  de  muy  finos  mo¬ 
dales.  aunque  ocubos  bajo  su  vestido  tosco,  fué  el  agente  de  que  se  va¬ 
lieron  Espartero  y  Maroto  para  sus  secretáis  negociaciones,  po“  cuyas  ma¬ 
nos  pasaron  todos  les  preliminares  del  convenio  Este  convenio  fué  debi¬ 
do  a  la  astucia  y  á  la  estratajema,  lo  que  probó  bien  la  capacidad  del 
conde  duque. 


Espartero  hizo  movimiento  v  se  encaminé  i  Vergara,  donde  entró  sin 
que  se  le  opusiese  resistencia.  Al  contrario,  el  gozo  se  veia  pintado  en  el 
semblante  de  los  ancianos,  mujeres  y  ñiños  que  le  salian  al  encuentro 
gritando:  ¡viva  la  paz!  y  aclamando  *como  su  pacificador  y  su  padre  al 
vencedor  de  Peñacerrada,  cuyas  manos  triunfadoras  besaban  y  humedecían 
con  lágrimas  de  placer  y  entusiasmo.  En  el  corazón  mismo  del  país,  años  y 
afios  dominadopor  los  carlistas,  penetráronlos  consliiucionales  entre  es¬ 
trepitosos  vítores,  y  las  autoridades  de  Elorrio,  de  Elgueta  y  de  Vergara 

3 ue  nunca  hasta  entonces  hablan  visto  brillar  las  bayonetas  de  los  soldados 
e  la  libertad,  acogieron  á  estos  valientes  con  muchas  muestras  de  simpatía 

Íles  procuraron  víveres  y  provisiones  de  toda  especie.  Mas  de  una  lágrima 
e  ternura  se  abrió  curso  en  e!  polvo  que  manchaba  aquellos  rostros  beli¬ 
cosos  curtidos  por  el  aire^y  el  sol  de  las  campañas,  y  por  la  primera  vez, 
después  de  seis  años,  esperimentaron  aquellos  veteranos  un  placer  dulce, 
un  tierno  sentimiento  que  nada  tenía  de  común  con  las  impresiones  bruscas 
de  los  combates  y  la  belicosa  embriaguez  de  la  matanza,  que  proporciona 
a  los  soldados  aguerridos  ínesplicables  goces  en  medio  de  \  sangre  v  la 
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«lailo  raavor,  qoelaltándosc  eo  marcba  "*  >í,?r“Í«S!«'C*S»yM 
«naiido  esiuvieseen  Vbrgara  podía  P?"  “®"  *jM^B¡?dí 

£XJr,sr^'XS4'fflyS”  S  rd'S’i « 

asi  á  sus  tropas,  vVnerles  en  obedencia  la  conducta  que  el  nuevo  estado 

rico"  KliVaVa  d  observar,  lo  ,«e  “ ?'*rdXo“ 
«<4nlíHdn9-Fn  la  nroclaina  que  os  dirigí  coniecna  'zo  aeiprebenie  uib»» 

03  recapitulé  los  triunfos  que  habéis  obtenid^n  la 

anuncié  que  el  enemigadesconcertado  sena  balido^si  no  se  ac^ia  a  nu 

tn  geneiosidad  deponiendo  las  armas  o  !?,.  r^eócia 

clon  de  la  monarquía  española,  el  Irono  Hll'»»  f ^ 
de  su  augusta  madre.  Yo  esperé  entonce  una 

uniría  los  miembros  de  una  misma  familia;  “  P”'*?  "ff  “|or¡í  de 

cocbar  las  proposiciones  de  n®«'''®|  e®"'™"®?’ “  Sá  ofr^ 

«r  en  uso  de  Ss  rr'buciones  y  de  las  facullades  omnímodas  que  me  ha 
«oncedido  el  gobierno  de  S.  M.  le  ofrecí  al 

suspensión  de  hostilidades  que  me  pedia  y  la  concesión  de  privilegios  opues 

tos  á  la  Constitución  que  hemos  jurado.  pnpmiírose*- 

«Soldados:  En  esta  inteligencia,  en  breve  se  creyó  f® '®i®f 

lL«L7™Stra7abera,  gloriándome  de  ofrecer  ®  f  ®“®®  >*' tst 

que  un  ósculo  de  pas  afirmase  sin 

«“ScToS  SSe  «uesír?  despreudimienlo  habi. 
mantener  la  dignidad  nacional  y  satisfecho  de 

tfiiuft  de  los  aue  pudieran  hermanar  las  diferencias,  estoy  resuelto  a  que 
irSSikr  deanes  “rearmas  acabe  de  probar  al  enemigo  su  uccia  presun- 
ciim  Compañeros  de  glorias  y  fatigas:  pronto  os  presentaré  nueva  ocasión 
en  que  hagais  conocer  á  los  rebeldes  que,  aun  en  el  ^nW  de 
todal  las  dificultades  del  terreno,  nada  hay  qne  se  oponga  al  denuedo  r 

arrojo  de  los  valientes  del  ejército  del  N®®*®-  _  .  .  ,,  ,i,t„ria. 

»Yft  no  dudo  aue  siempre  cumpliréis  con  vuestro  deber,  asi  ia  victoria 

será  vuestra,  teniendo  ocasión  de  repetiros  su  amor  y  gratitud  vuestro  gi>- 

”lÍEráí??rde^ Agosto  de  1839  el  mas  memorable  en  los  anales  de  I» 
nlrilMcional  A*las  ocho  de  la  mañana  el  general  tlrbisMndm  aja^^ca- 

ieza  de  seis  batallones,  tres  escuadrones  y  dos  Vereara  á  las  ór- 

ba  por  delante  de  las  tropas  constitucionales  que  había  en  Vergara  a  las  or 

denS^del  bíigadier  LaSslid^  segundo  jefe  del  estado  mayor  general  del 
duque  déla  Victoria.  Ambos  se bicieroo los hon^ 

siendo  una  escena|magnlfica  la  que  ofrecían  brV 

partero;  todas  las  miradas  se  reconcentraron  en  «« 
liante  cimitiva.  Marolo  iba  á  su 

nable  línea  que  formaban  ambos  ejércitos;  a  poco  se  arrojó  v* 

los  brams  de  Maroto,  y  con  una  íoz  patética  y  los  ojos  arrasados  en  lagri¬ 
mas,  dijo:  «Abrazaos  lodos,  hijos  míos,  como  yo  abrazo  al  geneial  ^e  lo 
^ue  fueron  nuestros  enemigos.» 
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Los  soldados  también  lloraron,  y  á  las  palabras  de  Espartero  ^  de  «ftra- 
:%aost  hijos  miost  los  dos  ejércitos  se  lanzaron  á  la  vez  el  uno  hácia  el  otro, 
y  en  un  momento  quedaron  confundidos  en  mátaos  abrazos  ios  que  tantas 
^eces  babian  avanzado  unos  contra  otros  para  destruirse. 

Quedó  ratificada  solemnemente  el  dia  31  de  Agosto  la  famosa  eslipuia- 
oíon  acordada  los  dias  antes,  y  que  consideramos  de  gran  interés  para  no 
dejar  de  trascribirla. 

Convenio  celebrado  entre  el  capitán  general  de  los  ejérciios  nacionales  don 
Baldomcro  Espartero  y  el  teniente  general  D,  Rafael  Maroto, 

«Articulo  1.*  El  capitán  general  D.  Baldomero  Esparlpro  recomendar 
rá  con  interés  al  Gobierno  el  cumplimiento  de  su  oferta,  de  compremeterse 
formalmente  á  proponer  á  las  Cortes  la  concesión  ó  modificación  de  los  fueros. 

»Art.  2.®  Serán  reconocidos  los  empleos,  grados  y  condecoraciones  de 
los  generales,  jefes,  oficiales  y  demas  individuos  dependientes  del  ejército 
del  mando  del  teniente  general  D.  Rafael  Maroto,  quien  presentará  las  re¬ 
laciones,  con  espresion  de  las  armas  á  que  pertenecen,  quedando  en  liber¬ 
tad  de  continuar  sirviendo  defendiendo  la  Constitución  de  1837.  el  trono 
de  Isabel  II  y  la  regencia  de  su  augusta  madre,  ó  bien  de  retirarse  á  sus 
casas  los  que  no  quieran  seguir  con  las  armas  en  la  miaño. 

»Art.  3.®  Los  que  adopten  el  primer  caso  de  continuar  sirviendo,  ten¬ 
drán  colocación  en  los  cuerpos  del  ejército,  ya  de  efectivos,  ya  de  supernu¬ 
merarios,  según  el  órden  que  ocupen  en  la  escala  de  las  inspecciones  á  cu¬ 
ya  arma  correspondan. 

»Art.  4.*  Los  que  prefieran  retirarse  á  sus  casas,  siendo  generales  y 
brigadieres  obtendrán  su  cuartel  para  donde  le  pidan,  con  el  sueldo  que 
por  reglamento  les  corresponda;  los  jefes  y  oficiales  obtendrán  licencia  ili¬ 
mitada  ó  su  retiro  según  reglamento.  Si  alguna  de  estas  clases  quisiese  li¬ 
cencia  temporal,  la  solicitará  por  el  conducto  del  inspector  de  su  arma  res¬ 
pectiva,  y  será  concedida,  sin  esceptuar  esta  licencia  para  el  extranjero,  y 
en  este  caso,  hecha  la  solicitud  por  el  conducto  del  general  don  Baldomero 
Espartero,  este  les  dará  el  pasaporte  correspondiente  al  mismo  tiempo  que 
dé  curso  á  las  solicitudes,  recomendando  la  aprobación  de  S.  M. 

»Art.  5.®  A  los  que  pidan  licencia  temporal  para  el  extranjero,  como 
no  pueden  percibir  sueldos  hasta  el  regreso,  según  reales  órdenes,  el  capi¬ 
tán  general  D.  Baldomero  Espartero  les  facilitará  las  cuatro  pagas  en  vir¬ 
tud  délas  facultades  que  le  están  conferíilas,  incluyéndose  en  este  articulo 
todas  las  ciases  desde  general  hasta  subteniente  inclusive. 

»Art.  6.®  Los  artícuios  precedentes  comprenden  á  todos  los  emplea¬ 
dos  civiles  que  se  presenten  á  los  doce  dias  de  ratificado  este  convenio. 

»Art.  7.®  Si  las  divisiones  navarras  y  alavesas  se  presentasen  en  la 
misma  forma  que  las  divisiones  castellana,  vizcaína  y  guípuzcoana,  disfru* 
tarán  de  las  concesiones  que  se  espresan  en  los  aiticuíos  precedentes  O 

.)»Art.  8.®  Se  pondrá  á  disposición  del  capitán  general  D.  Baldomero 
Espartero  los  parques  de  artillería,  maestranzas,  depósitos  de  armas,  de 
vestuarios  y  de  víveres  que  estén  bajo  la  dominación  y  arbitrio  del  teniente 
f  eneral  D.  Rafael  Maroto. 
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»Arl.  9.*  Los  prisioneros  pertenecientes  á  los  cuerpos  de  las  proyin- 
tfias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  los  de  los  cuerposfde.la  división  castellana 

ane  se  conformen  en  un  lodo  con  los  artículos  del  precedenteconvenio,  que- 
arán  en  libertad,  disfrutando  de  las  ventajas  que  en  el  mismo  se  espresaft 
para  los  demas.  Los  que  no  se  conviniesen,  sufrirán  la  suerte  de  prisioneros. 

»Art.  10.  El  capitán  general  D.  Baldomcro  Espartero  hará  presente  al 
Gobierno,  para  que  este  lo  haga  á  las  Corles,  la  consideración  que  se  me¬ 
recen  las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  han  muerto  en  esta  presente  guer¬ 
ra,  pertenecientes  á  los  cuerpos  á  quienes  corresponde  este  convenio. 

«Ratificado  este  convenio  jen  el  cuartel  general  de  Vergara  á  31  de 
Agosto  de  1839. — Eí  Duque  de  la  Victoria. — Rafael  3Iaroto.)> 

D.  Carlos  declaró  traidor  á  Maroto,  sujeto  á  todas  las  penas  que  las 
leyes  señalan  y  puesto  fuera  de  la  ley. 

Publicó  una  proclama  con  objeto  de  impedir  que  las  fuerzas  que  no  se 
habían  acogido  al  tratado  siguiesen  las  huellas  de  los  convenidos. 

Espartero  movido,  como  es  natural,  de  un  sentimiento  contrario,  dirigiú 
también  á  los  pueblos  su  voz  reconciliadora  con  una  sentida  proclama. 

Después  siguió  sus  operaciones  hasta  que  el  Pretendiente  pasó  el  Piri¬ 
neo  y  se  introdujo  en  Francia. 

CAPITULO  IX. 

Prepárase  Espartero  para  marchar  sobre  Aragón. — Solicita  un  indulté 
para  los  liberales  presos. ^Llega  Espartero  á  Zaragoza.— ^Ensaya  me¬ 
dios  de  conciliación  con  los  carlistas  de  Aragón  y  Valencia. — Manifiesto 
del  Alas  de  tas  Matas. — Acantonamientos  del  grande  ejército. — Dá  fin  á 
la  guerra  civil. — Entra  en  Barcelona . — Entusiasmo  de  los  catalanes. — 
Gran  serenata  con  que  se  le  obsequia. — Regalo  de  una  corona  de  oro. — 
Acontecimientos  en  Barcelona. — Renuncia  de  Cristina. — Es  nombrado 
Espartero  Regente  del  reino. — Sucesos  de  sn  regencia  hasta  sw  caida  del 
poder. — Regresa  á  España  con  todos  sus  títulos  y  condecoraciones. 

Deseoso  Espartero  de  marchar  sobre  Aragón  con  fuerzas  respetables  pa¬ 
ra  contribuir  al  completo  estermiuio  del  ejército  de  Cabrera  y  pasar  luegn 
á  Cataluña  á  eslerminar  las  hordas  de  vándalos  acaudillados  por  el  cabeci¬ 
lla  Sagarra,  dio  las  órdenes  oportunas  al  afecto. 

Después  de  los  faustos  sucesos  que  hemos  referido,  el  duque  de  la  Vic¬ 
toria  solicitó  de  la  Reina  Gobernadora,  en  una  sentida  exposición,  indulto 
para  todos  los  liberales  presos,  lo  caal  le  acabó  de  adquirir  la  mas  wan- 
de  Dopularidad. 

El  duque  de  la  Victoria  pasó  de  Logroño  á  Zaragoza  en  cuya  ciuoad  so 
le  recibió  como  el  pacificador  de  la  Monarquía,  siendo  grande  el  entusias¬ 
mo  por  todos  los  puntos  donde  pasaba.  En  la  ciudad  augusta,  en  el  momen¬ 
to  de  su  entrada,  había  un  reo  encapilla,  cuya  ejecución  se  suspendió  por 
motivo  de  tr  j  fausto  acontecimiento;  y  siendo  su  delito  solo  de  deserción^ 
el  ayuntamiento  se  presentó  á  Espartero,  quien  inmediatamente  hizo  poner 
•1  reo  en  libertad. 
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Queriendo  el  duque  de  la  Victoria  emplear  los  medios  conciliatorios 
para  someter  á  los  carlistas  que  quedaban  armados»  los  brindó  con  un  nue- 
?o  indulto»  haciendo  para  ello  una  alocución. 

Tenia  Espartero  en  esta  época  á  sus  órdenes  cuarenta  y  cuatro  mil  homf 
bres  de  infantería  y  tres  mil  caballos»  todos  procedentes  del  Norte. 

Nuevos  y  grandes  triunfos  le  esperaban  en  el  país  sojuzgado  por  Cabre¬ 
ra»  que  seguía  haciendo  nuevos  esfuerzos  para  la  continuación  de  la  guer¬ 
ra»  tomando  medidas  las  mas  sangrientas. 

La  lucha  de  los  partidos  políticos  era  temible  en  el  Congreso,  en  la  cór¬ 
te  y  en  las  grandes  ciudades.  El  moderado  y  el  progresista  se  disputaban 
el  campo  encarnizadamente,  y  cada  uno  se  atribula  el  favor  del  general  en 
jefe  del  ejército;  pero  este,  por  medio  del  secretario  Linage,  dió  un  co¬ 
municado  en  el  periódico  Eco  del  ComerciOy  que  despees  se  tituló  el  Mani¬ 
fiesto  deí  Mas  de  las  Maías^  por  el  cual  se  venia  en  conocimiento  de  que  el 
conde-duque  no  queria  mezclarse  en  la  locha  de  los  partidos,  y  sí  solo  aca¬ 
bar  con  el  resto  de  las  facciones  que  todavía  permanecian  amenazadoras. 

El  grande  ejército  permaneció  mucho  tiempo  acantonado  en  el  áspero 
país  que  ocupaba,  á  consecuencia  de  los  rigores  del  invierno,  que  no  le  per- 
mitian  emprender  las  operaciones.  Las  privaciones  eran  muchas,  y  á  pesar 
de  esto,  Espartero  se  empeñó  en  no  retroceder,  logrando  impedir  que  los 
enemigos  se  situasen  á  retaguardia. 

El  desaliento  der  los  carlistas  cundió  por  grados,  y  varios  jefes  se  pasa¬ 
ron  á  los  constitucionales.  Todo  daba  á  entender  que  el  diá  que  Espartero 
adelantase  un  paso  seria  un  día  de  victoria; 

Vino  por  fin  este  dia,  y  el  duque  de  la  Victoria  acabó  de  llenarse  de  glo¬ 
ria  con  sus  tropas,  pues  á  su  inspiración  y  ásus  acertadas  disposiciones  se 
debió  la  completa  pacificación  de  la  Península.  Por  sus  hechos  de  armas,  y 
singularmente  por  la  loma  de  Morella,  obtuvo  el  toison  de  oro,  y  la  gracia 
de  unir  á  su  título  de  duque  de  la  Victoria  el  de  duque  de  Morella. 

Las  victorias  obtenidas  por  Espartero  aumentaban  su  popularidad,  pero 
no  por  eso  le  hacían  grato  á  los  ojos  de  los  ministros,  quienes  procuraban 
halagarle  oficialmente,  aunque  no  dejaba  de  existir  entre  unos  y  otros  cier¬ 
ta  clase  de  desavenencia. 

El  dia  14  de  Mayo  de  1840  las  personas  reales  salieron  de  Madrid  para 
Barcelona  entrando  en  esta  ciudad  en  30  de  Junio.  El  pueblo  las  acogió  coa 
muestras  de  afecto;  pero  cuando  se  manifestó  mas  entusiasmado  fue  cuando 
se  presentó  en  aquella  plaza  el  duque  de  la  Victoria.  Ningún  otro  hombre  ha 
recibido  en  la  vida  pru^s  mas  positivas  de  simpatías.  El  ayuntamiento  le 
felicitó  de  una  manera  trema  y  entusiasta»  y  Espartero  contestó  á  esta  ma¬ 
nifestación  de  un  modo  digno.  En  la  noche  se  le  dieron  magnificas  serenatas. 

^También  en  nombre  de  la  ciudad,  el  ayuntamiento  regaló  una  esplén¬ 
dida  corona  de  oro  que  representaba  un  ramo  de  laurel  y  otro  de  olivo,  fi¬ 
gurando  la  victoria  y  la  paz»  unidos  entre  si  por  medio  de^un  lazo  también 
de  oro  macizo»  en  que  se  leia  en  letras  de  relieve estaioscripcion:  Al  duque 
de  la  Victoria  y  de  Morella,  Barcelona  agradecida.  En  la  primera  entre¬ 
vista  que  el  general  en  jefe  tuvo  con  Cristina  en  Barcelona,  tratóse  de  la 
formación  de  un  nuevo  ministerio,  al  cual  dijo  Espartero  se  pondría  al  fren¬ 
te  si  no  se  sancionaba  la  ley  deayuntarntentos»  aue  era  el  caballo  de  batalla 
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<)e  lo»  moderado».  Pero  la  eitadaley  «e  «anciont.  y 
esto  un  desaire  hecho  i  en 

h¡7<)  dimisión  de  lodos  sus  cargos.  Hecha  la  renuncia,  larao  aos  oía  w 
ber  uTesTcioVtomada  sobri  el  mrlicular. 
dad  fué  grande.  Elpueblo  yeleiérato  se 

Espartero,  aunque  enfermo,  se  dirigí*  a  palacio  y  habí*  á  la  Rúenle  del  ce¬ 
lado  de  inquietud  en  que  estaban  los  ánimiB;  ’rtoiñe  1, 

Mieolras  tanto  los  síntomas  precursores  de  alarma  anuncianan  que  la 

n*n^ratSh?d'^'l^ Wtallé  el  moviniielilo *  1^ gñuis.de^^fa 

Constitución  y  Espartero,  y  ah^o  nrocurase  resta- 

La  Regente,  azorída.  llamó  á  Espartero  á  H»®»® 

blecer  él  la  tranquilidad.  Los  ministros  á  favor  de  la  npC“e.  se  tugaron  y 
acogieron  á  un  buque  francés.  Nombróse  un  nuevo  ministerio.  ^ 

Estalló  en  Madrid  la  revolumon  de  f  840,  g®  ejé?! 

hallaba  en  Valencia,  quiso  que  Espartero.  PO^endose  al  frente  «y®  ^ 
cito  la  destruvese.  este  le  representó  que  jamás,  por  su  órden,  ios  soma 
dos  de  la  patria  harían  armas  contra  sus 

Por  fin,  Cristina  abdico  la  regencia  el  día  42 
Colocóse  Espartero  á  la  cabeza  del  8®';»®**®® 

Regente,  también  provisional,  basta  que  las  Córtes,  debidamente  ^ 
das,  sancionaron  formalmente  este  dictado,  después  de  vanos  debates  y 

controverstes^  durante  la  menor  edad  de  la  Reina  doña  Isabel  II, 

eiercfda  pWduque  Victoria,  durante  tres  años  poco  mas  ó  menos, 
ofrece^un  vasto  campo  á  la  historia  contemporánea;  Peronosolros,  que  de¬ 
bemos  circunscribirnos  á  muy  estrechos  limites,  nos  ®®®P®^f  “®  f 
únicamente,  que  si  bien  en  este  periodo  Espartero  obró,  á  »«f 
de  la  meior  buena  fé,  no  fue  siempre  aconsejado  como  debía  serlo. 

LTStecimientos  de  Octubre  de  J844  hic  eron  vacilar  por  u^ 
mentó  Dor  muy  pocas  horas,  el  poder  de  Espartero;  pero  restablecida  la 
calma’  el  gobierno  del  regento  lomó  nuevos  brios,  y  con  ellos  pretendió  cas¬ 
tigar  *á  los  catalanes  que  escarmentados  demasiadamente  con  los  suce^ 
Xrioií^  qu'si^ron  "«bastecer  el  gobierno  del  “I 

pero,  bombardeó  su  ciudad  predilecta,  y  las  simpatías  fueron  desapare 

vílieron  los  acontecimientos  de  4843,  en  que  los  *®®derados  lomaron  la 
mejor  parte,  ayudados  de  los  progresistas.  Espartero  cayo  v  ,  . 
ambición  de  unos  pocos  y  el  rencor  de  los  mas;  y  si  bícn  en  el  u  i  p  - 
rlodo  de  su  estado  en  el  poder,  pudo  hacer  algo  mas  de  lo  que  hizo,  tal 
vez  su  amor  á  la  paz  de  los  pueblos,  fué  causa  que  sucumbiera  ante  el  po- 

EmbarcTse"^*en^un  buque  inglés,  el  Malabar,  J®„  ® .!? 

ñera  mas  solemne  sobre  cuanto  se  hubiese  hecho  6  hiciese  opue  ^ 
Constitución  de  la  Monarqnía,  partió  después  para  Lóndres.  -«aríiA- 
Posteriormente,  el  3  de  Setiembre  de  4  847,  la  Rema  espidió  ®®  ^®®  . 
crelo  nombrado  Senador  del  Reino  al  general 

recibido  con  entusiasmo  y  alborozo  por  los  muchos  amigos  que  el  invicl 
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duque  cuenta  en  todo  los  ámbitos  de  la  Monarquía.  Cuatro  meses  se  pasaron 
sin  que  el  ilustre  proscrito  pisara  el  suelo  de  su  pátría .  ^ 

Finalmente  lo  verificó,  y  el  7  de  Enero  de  1848  se  vió  volver  del  ostracismo 
el  vencedor  de  Lucliana. 

Desde  su  llegada  ó  la  córte  una  muchedumbre  inmensa  se  agolpó  á  ver  y  4 
abrazar  al  héroe  que  tantos  dias  de  gloria  diera  á  su  país,  y  en  el  momento 
en  que  bobo  tomado  asiento  y  jurado  su  cargo  en  el  Senado,  la  espansion  fué 
dé  las  más  completas. 

Conoció  Espartero  que  su  presencia  en  la  córte  podria  originar  alguna  tur-^ 
bolencia,  y  tomando  el  permiso  del  Senado,  se  retiró  á  Logroño,  resuelto  á  pa¬ 
sar  su  vida  enteramente  retraido  de  la  política.  Eu  efecto,  allí,  ocupado  en 
la  agricultura,  fomentando  los  intereses  agrícolas  del  país,  permaneció  seis 
años,  hasta  fin  de  Julio  de  1854. 

Después  de  la  sublevación  de  algunos  generales  dirigidos  por  0‘Donnell  que  . 
en  Manzanares  llamó  al  pueblo  en  su  auxilio,  sucedió  el  alzamiento  nacional* 
de  1854,  y  la  Reina  cediendo  á  los  deseos  del  pueblo  que  clamaba  á  su  ídolo,, 
nombró  presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  duque  de  la  Victoria. 

Dos  años  después  el  ex-regente  presentó  su  dimisión,  como  igualmente  al¬ 
gunos  de  sus  colegas,  y  fué  sustituido  por  el  general  0‘l)onnell  que  habia  sida 
ministro  de  la  Guerra  bajo  su  presidencia,  quedando  rota  la  llamada  Union 
Liberal. 

A*Ia  caida  de  Espartero  sucedieron  en  Madrid  tres  dias  de  horrible  y  fra¬ 
tricida  lucha  entre  la  Milicia  Nacional  y  el  Ejército,  escenas  que  también  tuvie¬ 
ron  lugar  en  otros  puntos  de  la  nación;  y  con  crudo  encarnizamiento  en  Barce¬ 
lona,  y  últimamente  la  disolución  de  las  Cortes  y  de  la  Milicia. 

Con  fecha  1.®  de  Abril,  el  general  Espartero  dirigió  á  los  electores  de  Bar¬ 
celona  un  manifiesto  en  el  cual  trata  de  justificar  su  conducta  política  durante 
los  dos  últimos  años  eu  que  dlrigia  las  riendas  del  Estado. 


CAPÍTULO  X. 


Acontecimientos  poUtieos  durante  el  a%o  de  1866. — Abstención  del  geno-- 
ral  Espartero,— El  Duque  de  la  Victoria' llamado  por  el  partido  pro¬ 
gresista. — Su  popularidad  en  las  elecciones  para  cubrir  la  vacante 
del  trono. — Renuncia  los  honores  que  le  conceden.—Su  nombramiento 
confiriéndole  el  titulo  de  Principe  de  Ver  gara.—  Visita  que  le  hace 
don  Amadeo  de  Saboga.— Rehúsa  ser  Presidente  de  la  República.— 
Su  entrevista  con  el  Rey  D.  Alfonso  XII.— Sus  dolencias p  su  muer¬ 
te. — Manifestaciones  de  la  Nación. — Resúmen  de  sus  méritos  y  justa 
fama .  — Apéndice. 
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Lleno  su  noble  corazón  de  desengaños  y  abrumado  con  el  rudo  peso  de  la 
administración  de  negocios  públicos,  renunció  el  cargo  de  Senador  que  el  país 


—  sa¬ 
le  había  confiado,  y  se  retiró  á  su  amada  residencia  de  logrofio,  ^’spnesto  áno 
intervenir  en  los  sucesos  que  ocurrieran  en  su  pátria  .  Allí,  rodeado  de  su  - 
milia  Y  de  los  leales  riojanos,  vivia  colmado  de  bendiciones  y  consagrado  al  a  i- 
vio  de  sos  semejantes.  Su  casa  era  el  templo  de  la  modestia  y  el  asilo  del  infor¬ 
tunio.  Ningún  hombre  público  ha  sido  nunca  más  venerado  que  el  ilustre  Es¬ 
partero,  pues  la  opinión  de  las  gentes  honradas  tributaba  justo  homenaje  á  sos 

^^^^ReSado  del  bullicio  de  la  córte,  vió  con  dolor  la  lucha  de  los  partidos, 
adivinando  la  ruidosa  caida  de  la  reina  Isabel.  Rícese  que  el  benemcrito  gene¬ 
ral  dirigió  una  sentida  carta  á  esa  augusta  señora,  vaticinándola  las  ten  lencias 
revolucionarias;  pero  este  hecho  no  ha  podido  probarse  y  permanece  envuelto 
aún  en  el  misterio  de  ciertos  acontecimientos  históricos. 

Estalló  la  revolución  de  Setiembre,  causa  eficiente  de  la  caída  de  la  monar- 
auía  y  la  Nación,  huérfana  de  un  gobierno  que  asegurase  el  órden  social,  din- 
¿ió  sus  miradas  hácia  el  vencedor  de  Luchana,  tratando  de  investirle  con  to¬ 
dos  los  honores  y  cargos  anexos  al  jefe  que  debia  regir  los  destinos  de  la  des- 

*”Todo  fuéSil:  ni  los  ruegos,  ni  las  exigencias  de  la  mayoría  de  los  cioda- 
danos,  lograron  hacer  variar  el  propósito  del  general_ Espartero.  Semejante  á 
Washington,  resistiéndose  á  los  atractivos  del  poder,  renunció  todos  los  ofre¬ 
cimientos  que  el  pueblo  le  hacia.  ^  ^  • 

Nombráronle  diputado  en  las  Córtes  Contituyentes  del  ano  18o9,  y  rehusó 

honor  ^ 

Como  Recuerdo  á  sus  glorias  militares,  el  gobierno  de  esa  época  acordó  sus¬ 
tituir  la  Medalla  de  Vergara  con  el  lema:  Vergara, — ¡Paz  entre  hermanos!  31 

de  Agosto  de  1839.  ~  .  , 

De  nuevo,  el  5  de  Julio  del  69,  se  trató  de  llamarlo  para  que  se  pusiera  al 

frente  de  los  destinos  del  país.  El  duque  de  la  Victoria  manifestó  su  gratitud; 
pero,  renovando  sus  protestas  de  abstención  política,  acabó  de  patentizar  al 
mundo  el  civismo  que  le  animaba,  desmintiendo  las  injustas  calumnias  que  acu- 
mulara  sobre  sus  leales  antecedentes,  un  partido  siempre  ávido  de  dominar  bajo 

los  prestigios  de  la  fuerza  bruta .  .  j  a  t 

Los  revolucionarios  hallábanse  en  la  imprescindible  necesidad  de  adoptar 
una  forma  gubernativa,  y  después  de  mil  vacilaciones  y  temiendo  los  desbordes 
de  las  masas  inclinadas  á  la  República,  decidiéronse  á  proclamar  una  monar- 
quía  que  sustituyese  á  la  derrocada  en  Setiembre  de  1868.  Algunos  diputados 
de  las  Córtes  Constituyentes  opinaron  por  ofrecer  el  trono  á  don  Amadeo  de 
Saboya,  y  otros  insistieron  en  la  candidatura  del  general  Elspartero. 

Con  tal  objeto,  sus  decididos  partidarios  mandaron  hacer  un  magnífico  re¬ 
trato  de  aquel  distinguido  patricio,  adornado  con  los  atributos  de  la  majestad 
real;  pero  inflexible  el  ilustre  veterano  á  los  honores  que  le  prodigaban,  no 
quiso  aceptar  esa  seductora  grandeza,  limitándose  á  hacer  votos  fervientes  por 

la  felicidad  de  su  pátria.  .  .  j  ,  u  u  ix  • 

Tanta  abnegación  es  solo  comparada  con  los  virtudes  de  los  hombres  clásicos 

de  la  antigüedad,  cuya  memoria  vivirá  eternamente  entre  las  sociedades  civi¬ 
lizadas. 


-.33— 

HealiióM  ti  ^  n  la  elecaioik  de  monarca  el  16  de  Noviembre  de  1870,  f  al 
general  Espartera,  á  pesái^  de  sos  cointántes  negativas,  foé  favoreddocon  oeho' 
▼otos.  iGrabdloso  rosoltadó  qoe  explica  elocuentemente  d  aura  popidar  que 
rodeaba  al  pacificador  de  España! 

£1  transitorio  gobierno  de  Setiembre,  venciendo  dificultades  cuasi  insupera¬ 
bles,  estableció  una  monarquía  llamada  democrática. 

El  general  Espartero,  fiel  á  las  tradiciones  del  sistema  representativo,  acató 
la  voluntad  de  las  Córtes,  sin  hacer  comentarios  y  resignándose  con  el  nuevo 
érden  de  cosas,  revestido  con  el  ropaje  de  la  legalidad. 

Surgieron  mil  dificultades;  aumeotóse  la  crisis  política  que  amenazaba  en¬ 
volver  al  país  en  un  caos  tenebroso,  y  en  tan  difíciles  circunstancias,  los  desa¬ 
lentados  iniciadores  de  la  obra  revolucionaria,  acudían  en  consulta  al  eiudadoM 
general. 

Espartero  emitía  su  dictámen  encaminado  al  bien  de  su  querida  España, 
demostrando  en  tales  momentos  que  aún  ardía  en  su  pecho  el  fuego  del  pa¬ 
triotismo. 

En  tales  momentos  el  ministerio  Sagasta,  obedeciendo  al  clamor  nacional, 
confirió  como  un  acto  de  ineludible  justicia,  gratitud  y  homenaje,  el  título  de 
Principe  de  Vergara  con  tratamiento  de  alteza^  al  ansigne  y  probo  Espartero. 

£1  mismo  don  Amadeo  de  Saboya,  en  su  escursion  veraniega  de  1872,  visi> 
tó  al  noble  anciano,  que  fiel  á  sus  principios,  expresó  al  nuevo  monarca  la  se- 
vera  línea  de  conducta  que  se  había  propuesto  seguir  en  los  últimos  años  de 
su  vida. 

Coosecuente  Esparteroá  sus  convicciones,  vió  derribarse  la  monarquía  fa¬ 
bricada  por  la  revol  ucion;  vió  levantarse  la  República  con  todos  sus  desórdenes, 
y  rechazó  el  llamamiento  que  Gastelar  le  hizo  para  que  ocupase  la  primera  ma¬ 
gistratura  del  país,  presenciando  los  acontecimientos  del  3  de  Enero  de  1874, 
sm  abandonar  so  tranquilo  refugio  de  Logroño. 

Vino  el  desborde  cantonal. 

Luego  la  irrupción  carlista. 

T  como  consecuencia  lógica,  el  golpe  de  Estado  que  disolvió  la  Repú¬ 
blica. 

Poco  tiempo  después,  los  soldados  de  la  libertad  que  combatían  los  baluar¬ 
tes  del  carlismo,  proclamaron  rey  de  España  al  príncipe  Alfonso. 

Entonces  se  regularizaron  las  operaciones  de  la  guerra. 

Robo  encuentros  y  batallas  heróícas. 

Alfonsinos  y  carlistas  batíanse  encarnizadamente. 

So  valor  cautivó  la  admiración  del  mundo.  i 

{Eran  españoles:  eraú  los  descendientes  de  los  que  vencieron  en  Lq[»anto  j 
Pavía! 

¡Cuántos  brazos  arrebatados  á  la  industria! 

iQué  horroroso  espectáculo  presentaban  los  campos  de  batalla  cubiertos  de 
cadáveres,  muertos  en  lucha  fratricida! 

Corramos  un  velo  sobre  esa  hecatombe  y  alimentemos  la  esperanza  de  un 
Itorvenir  que  extinga  los  ódios  íermentados  por  bastardas  ambiciones. 

Dia  llegará  que  los  esoañoles,  despreciando  el  tortuoso  camino  de  la  poli- 
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tM  tntfiiiMidort,  se  unan  araolrosaíaente,  interYioieidii>f«lo>»  !tf  awitiü** 
paeificafi  oon  tendencias  á  la  felicidad  adquirida  por  #1  trabajo.  _ 

^  Biperemos  resignados  esos  dias  de  engrandeciuiiento  para  la  iwiy¡  digna -i  , 

^'TuernSnaíirSeplora^^  que  dejamos  apuntada,  el  anciano 

tero  vió  su  casa  honrada  con  la  presencia  del  príncipe  que  ocupa  el  trono/ 

estrechos  límites  de  este  bosquejo  biográfico,  no  nos 
como  hubiéramos  deseado  la  tierna  y  expresiva  entrevista  del  Rey  Allonso  aii. 

^ítuosofd  popular  duque  de  la  Victoria  dirigió  frases  de  afectuoso  res¬ 
peto  al  jóven  monarca,  cuyos  elevados  sentimientos  constituyen  la  esperanza 

de  ver  realizado  el  engrandecimiento  de  España. 

En  uno  de  aquellos  momentos  que  manifiestan  el  arranque  del  mayor  pa¬ 
triotismo,  el  venerable  Espartero  invocó  recuerdos  de  heroísmo,  d^e  amor  á  la 
tierra  de  Pelayo;  y  quitándose  del  pecho  la  gran  cruz  de  San  Fernando  que 
habia  adquirido  con  sangre  en  los  campos  del  honor,  colocóla  sobre  el 
del  régio  huésped,  como  presagio  de  las  glorias  que  sus  notorios  méritos  sabrían 

^^^Aquetia  escena  simbolizaba  el  último  acto  de  la  vida  pública  del  vencedor 

El  hombre  amado  del  pueblo  iba  á  desaparecer  del  mundo,  dejando  conster¬ 
nados  á  los  españoles.  .  .  , 

La  muerte  de  la  noble  y  bondadosa  duquesa  de  la  Victoria,  afectó*  profun¬ 
damente  á  su  decrépito  esposo.  Estaba  acostumbrado  á  vivir  junto  á  ese  ángel 
de  bondad,  cuyos  cuidados  habian  prolongado  su  trabajada  existencia. 

Muerta  esa  insigne  matrona,  poco  debia  tardar  en  seguirla  su  inseparable 

compañero.  ... 

Efectivamente,  después  de  haber  sufrido  los  padecimientos  que  anuncian  un 

próximo  fin,  el  duque  de  la  Victoria  entregó  su  alma  á  Dios  á  las  siete  de  la 
mañana^del  S'de  Enero  de  1879. 

Un  grito  de  dolor  resonó  en  toda  España. 

El*  pueblo  en  masa,  en  los  campos,  en  las  villas  y  ciudades,  tributó  respe¬ 
tuoso  homenaje  al  hombre  que  desde  una  humilde  esfera  supo  elevarse  por  su 
propio  mérito  y  captarse  la  estimación  universal. 

Los  antiguos  veteranos  que  sirvieron  á  sus  órdenes  lloraban  amargamente  . 
Cuando  las  pasiones  de  la  malhadada  política  personalista  hayan  desapare¬ 
cido,  cuando  otra  generación  consulte  imparcialmente  los  hechos  de  nuestra 
historift  contemporánea,  entonces  la  memoria  de  don  Baldomero  Espartero  bri¬ 
llará  con  todo  el  expleudor  que  merecen  sus  oreclaros  sacrificios  para  consoli¬ 
dar  la  libertad. 


APÉNDICE. 

) 

Gomo  complemento  á  los  anteriores  apuntes,  juzgamos  oportuno 
copiar  la  hoja  de  servicios  del  general  Espartero,  algunos  de  sus  me¬ 
morables  hechos  de  armas,  que  constituyen  esa  séríe  de  triunfos  ad¬ 
quiridos  por  su  proverbial  bizarría,  así  como  varios  episodios  de  su 

I 

vida  pública,  hasta  su  retirada  á  Logroño  el  7  de  Agosto  de  1856. 

cEl  24  de  Junio  del  año  1835,  viendo  que  para  levantar  el  sitio  de 
Bilbao  se  nececilaba  más  fuerza,  y  careciendo  de  comunicaciones  con 
el  grueso  del  ejército,  que  se  hallaba  en  Miranda,  pasó  á  dicho  sitio 
con  una  pequeña  escolta  de  caballería,  á  fin  de  avistarse  con  el  gene¬ 
ral  en  jfefe  y  regresar  con  las  tropas  que  hacian  falta  para  salvar  á 
Bilbao;  y,  en  efecto^  practicó  tan  arriesgada  operación,  atravesando 
desde  Portugalete  hasta  unirse  con  el  ejército,  sin  más  que  meo  ca¬ 
ballos  y  sus  ayudantes;  siendo  el  resultado  de  este  rasgo  de  valor  el 
haberse  comunicado  con  el  ejército  que  acudió  para  levantar  el  sitio 
de  Bilbao;  asistiendo  el  dia  26  á  la  batalla  de  Mendigorria,  donde  pasó 
á  la  bayoneta  el  puente  de  dicho  pueblo,  á  la  cabeza  de  un  batallón, 
hasta  poner  al  enemigo  en  la  más  completa  fuga. 

»E1  dia  11  de  Setiembre  el  general  en  jefe  dispuso  la  retirada  i 
Bilbao  de  la  fuerza  de  su  mando,  después  de  librar  una  acción  en  Arri- 
gorriaga,  y  en  vista  de  componerse  de  22  batallones  y  300  caballos 
las  fuerzas  enenemigas.  Al  pasar  el  general  Espartero  por  el  puente  de 
Bolueta,  lo  encontró  ocupado  por  numerosas  tropas  carlistas.  En  tani 
crítica  situación,  las  atacó  bruscamente  puesto  á  la  cabeza  de  su  pe¬ 
queña  columna,  y  dando  una  brillante  carga  con  sus  ayudantes  y  seis 
ordenanzas  de  caballería.  Los  enemigos  dejaron  libre  el  puente;  pero 
cuando  lo  estaban  pasando  las  tropas  de  Espartero,  volvieron  aque^ 
líos  sobre  él,  y  segunda  vez  volvió  ¿  cargarlos,  mezclándose  entre  sts 
lanzas  y  bayonetas  y  batiéndose  cuerpo  i  cuerpo  con  ellos.  Asf  lis 


obligó  á  ceder  el  paso,  recibiendo  en  la  última  carga  un  balazo  de  gra¬ 
vedad  en  el  brazo  izquierdo  y  una  herida  de  lanza;  obteniendo  por 
esta  acción  la  gran  cruz  de  Gárlos  IIl. 

»Tan  señalados  servicios  le  valieron  justa  fama  y  la  confianza  del 
gobierno  liberal.  El  16  de  Setiembre  de  1836  fué  nombrado  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte,  virey  de  Navarra  y  Capitán  general  do 
las  provincias  Vascongadas,  tomando  el  mando  del  ejército  el  dia  25 
del  mismo  mes. 

•Por  las  memorables  jornadas  del  mes  de  Diciembre,  y  por  la 
g^loriosa  y  heróica  toma  del  puente  de  Luchana,  del  que  se  apoderó 
en  cinco  minutos  el  dia  24.  obtuvo  los  títulos  de  vizconde  de  Bande¬ 
ras  y  conde  de  Luchana,  y  las  Córtes  lo  declararon  benemérito  de  la 
pátria,  dirigiéndole  á  este  fin  una  carta  firmada  por  su  Presidente. 

•En  la  batalla  librada  el  10  de  Marzo  de  1837,  en  las  alturas  de 
Santa  Marina  y  Galdácano,  dispersando  al  enemigo  y  cargándole  á 
la  cabeza  de  varios  batallones  y  regimientos,  recibió  un  balazo  en  el 
brazo  izquierdo;  y  continuó,  sin  embargo,  constantemente  al  frente 
de  las  tropas. 

•El  17  ordenó  al  teniente  general  Lacy  Evans  que  con  la  legión 
auxiliar  británica  y  una  división  española  pasase  á  tomar  las  plazas 
de  Irún  y  Fuenterrabía,  rindiéndose  ésta  así  que  su  gobernador  tuvo 
noticia  de  que  la  de  Irán  fué  tomada  por  asalto .  ^ 

•En  14  del  mismo  fué  nombrado  general  en  jefe  de  los  ejércitos 
reunidos,  saliendo  para  Aragón  con  una  división,  obligando  al  ene¬ 
migo  á  levantar  el  sitio  puesto  á  la  ciudad  de  Guadalajara. 

•Durante  estas  gloriosas  operaciones  en  el  ejército  del  Norte  se  re- 
hqó  de  tal  modo  la  disciplina,  que  negando  el  soldado  la  obediencia 
ú  sus  oficiales,  cometia  toda  clase  de  desórdenes,  hasta  el  extremo  de 
tsesinar  á  su  general  en  jefe  el  teniente  general  don  Rafael  Ceballos 
Sscftlera,  cuyo  crimen  fué  perpetrado  en  Miranda  de  Ebro.  En  la  mis¬ 
óla  forma  fueron  también  asesinados  en  Pamplona  el  teniente  general 
OOnde  de  Sarsfield  con  el  coronel  Mendibil,  no  sufriendo  esta  suerte 
fl  conde  de  Mirasol  por  haberse  refugiado  en  Francia;  pero  su  según- 
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.  ido»  el  meríset)  de  campo  don  Joaquín  Renden,  resultó  graTemenjte 
herido.  Vitoria,  Logroño,  Santander  y  los  demás  puntos  que  ocupa¬ 
ban  las  tropas  eran  teatro  de  repetidos  desórdenes.  Espartero  llegó 
el  30  de  Octubre  de  1837  á  Miranda,  y  haciendo  formar  alli  los  cuer¬ 
pos  sublevados,  los  dirigió  la  palabra  en  términos  enérgicos,  y  fueron 
castigados  con  arreglo  á  la  ordenanza  los  principales  motores  y  per¬ 
petradores  del  asesinato  de  su  general.  Dirigióse  en  seguida  á  Pam¬ 
plona,  donde  recibieron  igual  castigo  los  que  ocasionaron  la  muerte 
del  conde  de  Sarsfíeld  y  del  coronel  Mendibil,  dedicando  todos  sus 
esfuerzos  á  restablecer  la  disciplina,  lo  cual  consiguió  en  muy  poco 
tiempo,  quedando  las  tropas  en  aptitud  de  continuar  la  guerra. 

»En  29  de  Enero  levantó  el  sitio  que  le  habian  puesto  los  enemi¬ 
gos  á  Balmaseda,  dispersándolos  completamente,  muriendo  en  esta 
acción  el  general  carlista  marqués  de  Bóveda,  que  mandaba  las  fuer¬ 
zas  castellanas. 

»El  26  de  Agosto  salió  de  Bórgos  con  dirección  á  Robledo  en  per¬ 
secución  de  las  tropas  enemigas  que  mandaba  el  titulado  general  con¬ 
de  de  Negri;  dirigiéndose  con  la  caballería  y  parte  de  la  infantería 
sobre  ellas,  persiguiéndolas  á  escape  hasta  Piedrahita  y  Monasterio, 
donde  á  la  cabeza  de  su  escolta,  que  no  pasaba  de  80  caballos,  los 
cargó  con  tal  impetuosidad  y  decisión,  que  toda  la  fuerza  de  que  se 
componía  la  expedición  carlista  quedó  prisionera,  y  solo  escapó  Ne¬ 
gri,  con  muy  pocos  caballos,  de  los  2.500  que  llevaba,  formando  Es¬ 
partero  con  los  prisioneros  hechos  el  segundo  batallón  de  Lu- 
chana. 

»Por  esta  brillante  jornada  obtuvo  el  empleo  de  capitán  general. 
Por  la  no  menos  brillante  de  Peñacerrada,  donde  cogió  800  prisiones 
ros  y  varios  efectos  de  guerra,  fué  nombrado  coronel  titular  del  regi¬ 
miento  de  húsares  de  la  Princesa. 

•Por  Real  decreto  de  1.*  de  Junio  de  18C3,  obtuvo  la  grandeza  de 
España  de  primera  clase,  con  el  titulo  de  duque  de  la  Victoria;  y  por 
otro  Real  decreto  de  4  del  mismo  mes,  se  le  concedió  la  llave  de  genr 
’tíl-hombre  de  Cámara,  por  la  toma  del  fuerte  de  Guardamino,  cuya 
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Nndieion  se  rerifieí  el  día  13  á  petición  del  general  enemigo. «  «NI 
•olieiló  capitulación. 

»E1 28  de  Agosto  se  dirigió  sobre  Oñate,  donde  principiaron 
primeros  tratados  con  el  general  Maroto,  sobre  el  convenio  que  debU 
estipularse  para  el  reconocimiento  del  Gobierno  de  la  Reina,  por  198 
divisiones  enemigas  castellanas,  guipuzcoana  y  vizcaina. 

»E1  30  se  trasladó  á  Vergara,  donde  tuvo  una  entrevista  con  el  ge¬ 
neral  Maroto,  sobre  la  conclusión  del  citado  convenio,  que  se  exten¬ 
dió  y  firmó  por  ambos  generales  el  dia  31  del  citado  mes  de  Agosto. 

»El  día  14  de  Setiembre  se  dirigió  á  Vidas,  donde  tuvo  una  pe¬ 
queña  acción,  la  que  dió  por  resultado  la  completa  derrota  de  los  ene¬ 
migos,  que  ganaron  la  inmediata  raya  de  Francia  en  el  mayor  desór- 
den  y  confusión,  adelantándose  el  general  Espartero  á  la  frontera, 
donde  tuvo  una  entrevista  con  las  autoridades  francesas  y  el  coronel 
del  regimiento  núm.  37,  que  practicó  el  desarme  de  los  refugiados  en 
aquel  territorio. 

•Por  tan  fausto  acontecimiento  felicitaron  al  general  Espartero  to¬ 
das  las  provincias,  siendo  las  primeras'l^s^e  Santander,  Navarra, 
Vizcaya,  Alava  y  Guipúzcoa,  ofreciéndole  Santander  una  espada  de 
bonor,  Navarra  una  medalla  de  oro,  Vizcaya  otra  espada  de  honor  y 
nombrándole  padre  de  la  provincia;  Alava  y  Guipúzcoa  le  nombraron 
también  padre  de  la  provincia,  y  Vitoria  solicitó  y  obtuvo  del  gobier¬ 
no  que  Espartero  añadiese  al  escudo  de  sus  armas  el  de  dicha  ciudad. 

»El  dia  30  de  Setiembre  salió  de  Logroño  con  dirección  á  Zarago¬ 
za  con  objeto  de  conquistar  la  paz  en  toda  la  península. 

»El  30  de  Mayo  de  1840  se  rindió  la  plaza  de  Morella  á  discreción, 
después  de  algunos  dias  de  combate,  ascendiendo  la  pérdida  del  ene¬ 
migo,  durante  las  operaciones  del  sitio,  á  unos  3.000  hombres,  con¬ 
cediéndosele  después  por  este  servicio  el  Toison  de  Oro  y  el  titulo  de 

duque  de  Morella.  ^ 

•Comprendiendo  Espartero  que  Cabrera  no  tenia  más  medios  de 
salvar  los  restos  de  sus  huestes  que  conducirlos  á  Cataluña,  resolsió 
dirigirse  al  Principado  con  la  mayor  parte  del  ejército  del  Norte.  Bu 


la'ftiftdrugada  del  dia  4  de  Julio  se  láofReron  las  columnas  sobre  Ber- 
g#/  donde  enefliig4)  ateeadOt  abandonando  la  poblacíoncon  to- 
dos  sus  fuertes.  X<0s  enemigos,  pérseguídos  activáníénte'  por  bis 
pas,  se  internaron  en  Francia,  donde  fueron  desarmados.  Esta  batalla 
puso  fin  á  la  guerra  civil,  pasando  el  general  Espartero  á  Barcelona  á 
dár  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora. 

>Fué  nombrado  comandante  general  de  la  Guardia  real,  apresu¬ 
rándose  nuevamente  á  felicitarle  todas  las  provincias,  ciudades  y  cor¬ 
poraciones.  Zaragoza  le  regaló  la  Constitución,  de  la  monarquía,  toda 
en  láminas  de  oro;  Barcelona  una  corona  de  victoria,  también  de  oro, 
y  Valencia  un  in)ro  igualmente  de  oro. 

»La  reina  de  Inglaterra  le  condecoró  con  la  gran  cruz  de  la  órden 
del  Baño;  el  rey  de  Francia  con  el  gran  cordon’  de  la  Legión  de  Ho¬ 
nor;  la  reina  de  Portugal  con  la  gran  cruz  de  la  órden  de  la  Torre  y 
Espada;  el  rey  de  Holanda  con  la  gran  cruz  de  la  órden  de  la  Enci¬ 
na,  y  posteriormente  con  la  gran  cruz  de  San  Juan  de  Jerusalen. 

>E1  alzamiento  ocurrido  en  1843  le  obligó  á  pasar  áLóndres,  don¬ 
de  permaneció  basta  el  31  de  Diciembre  de  1847.  En  4  de  Setiembre 
de  este  mismo  año,  había  sido  nombrado  senador  del  Reino,  y  en  1.” 
de  Octubre  se  lé  habia  conferido  el  cargo  de  embajador  extraordina¬ 
rio  y  plenipotenciario  de  España  en  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  cuyo 
cargo  no  admitió,  deseoso  de  volverse  á  descansar  á  Logroño,  á  cuya 
población  se  trasladó  el  7  de  Febrero  de  1848,  después  de  tomar 
asiento  en  el  Senado. 

»En  19  de  Julio  de  1834  fuá  nombrado  Presidente  del  Consejo  de 
ministros,  verificando  su  llegada  á  Madrid  el  dia  29,  tomando  pose¬ 
sión  en  el  mismo  dia  hasta  el  14  de  Julio  de  1856,  que  se  le  admitió 
la  dimisión. 

Habiendo  obtenido  pasaporte  para  Logroño  el  día  2  de  Agosto  del 
nysmo  año,*  llegó  á  dicha  ciudad  el  7  del  citado  mes»  y  allí  permane¬ 
ció  hasta  el  dia  de  su  muerte. 

^  FIM. 
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de  madera . . 

Flores  y  Blanca  Flor. . . 

Fierres  y  Magalona .....  ^^,*.;*  *  * 

Aladino  6  la  Lámpara  maravúlosa. 
Bertoldo,  Bertoldino  y  Oacaseno... 
m  Nuevo  Robinsón. . . . . . . .  •  •  •  - •  • 

Napoleón  I,  emperador  de  los  iren- 

ceses.. . * 

D.  Martín  Zurbano . 

Doña  Blanca  de  Navarra.  . 

Orlando  Furioso . . . . 

Simbad  el  Marino. . . . .  * •  • 

El  sitio  y  defensa  de  Zaragosa..... 
Anselmo  Collet . 

Subterráneos  de  la  Albambra.  .... 
Bomancero  de  la  guerra  de  Alnca 

en  .  . . 

GU  Blas  de  Santülan^. . . .  •  •  •  •  •  •  ♦ 
Guerra  civil  del  año  1871  al  1876.. . 

El  Pastelero  do  carne  humana . 

Los  secuestradores  de  Lucensi. .... 

Candelas . . . 

Saballs . . 

Carlos  Vil . . 

Pedro  Ramón  Ciaram . . 

Los  ladrones  de  mar . . 

El  anillo  de  Zañra . . 

La  oreja  del  Diablo . . 

La  muerta  fingida . . 

La  hija  del  rey  de  Himgría. . . 

El  Pirata  N^ro . . 

El  caballero  del  Aguila  Roja. ...... 

Los  Juanillones. ..... .  •  •  •  •  •  •  •  •  • 

Melchor  de  la  Crus  (a)  El  Diablo.. . 
El  corregidor  de  Almagro,  ‘ 

El  caballoro  sin  cabeza  de  váldor- 

«mido. . . . 

Juan  Pulgón . . . . 

D.  Diego  León . 

El  conde  de  Montemolin.. . 

D.  Tomás  Zumalacárregui . 

D.  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla. 

Bernardo  del  Carpió. . . 

Cristóbal  Colón..... . . 

Bonin  Cortés . . . 


El  marqués 

encantada . .  i*  *  *  * 

Elisa  ó  la  rosa  blanca  encantada.. . 

El  conde  de  las  Maravillas . 

Santa  Genoveva. .  . . .  ^. .  ••••  ••  • 

El  Nuevo  Navegador  ó  la  Pasión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo. . . ;. . . 
El  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Oor- 

E1  Bastardó  d'e’Castiña. . . .  •  -  •  -  r 
Tablante  de  Bicamonte  y  Jorre  Do- 

nasón. . . ......y..... 

La  Hermosa  de  los  cabeuos  de  oro.. 

La  Guirnalda  milagrosa. . . 

Los  siete  sabios  de  Boma. . . 

Guerra  de  la  independencia  espsr 

ñola. . 

Los  Niños  de  Ecija. . . 

Doña  Juana  la  Loca. . . . . 

El  Toro  blanco  encantado . . 

El  príncipe  Selim  de  Balsera. . . . . . 

Las  dos  doncellas  disfrazadas . 

El  Santo  rey  David. . . .  • 

Julio  y  Zoraida.... . . . 

El  Mágico  Rojo........ . 

La  Urraca  ladrona.. . . 

Diego  Corrientes.. . . . 

Aurelia  y  Florinda. . . . 

El  general  Prim, . . 

Ana  Bolena, ...  í •;  v 
Cornelia  ó  la  victima  de  la  Inquisi¬ 
ción . . . * . . 

La  Diosa  de  los  mares, . 

Viajes  aéreos . . . 

Jaime  el  Barbudo . 

Rosa  Samaniego, . 

Pincha-uvas, . . 

El  casto  José . ; . 

El  viejo  Tobías  y  el  joven  su  hijo. 
El  valeroso  Sansón.  ..••••*••*•  ♦  - 

La  Creación  del  . . 

El  Diluvio  universal . . . 

El  Juido  universal... 

San  Alejo......... i. ••••••  •••••* 

San  Amaro . . . 

,^u  Albano  •••••*;;•  *1!  '¿¿v  *  *  * 
'  Nuestra  Señora  de  Montsewas.. . . 
El  marqués  do  Mantua.  .  • 
Francisco  Esteban  el  Guapo*. 

El  cwtador  de  oabexas.  < 


